
  
    
  


  


  


  
    Una decisión afortunada


    (Edentown 1)


    


     


    ANNABETH BERKLEY

  


  


  
    © 2020, Annabeth Berkley


     


    Depósito legal: en Safe creative: 


    Correcciones: Yolanda Pallás


    Diseño de cubierta: Roma García


    Impresión independiente


    Imagen de mujer de Gordon Johnson en Pixabay


    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

  


  


  
    [image: ]


     

  


  



  


  


  

    Solo dudó unos segundos pero decidió darle al botón de enviar. Ya estaba hecho. Era lo justo, y más tarde o más temprano tenía que provocar ese encuentro.


    Lo cierto era que esperaba salir bien parada de ello. A la solicitud de una reunión con los herederos del Señor Petterson había adjuntado un detallado y minucioso informe sobre los beneficios que el hotel estaba proporcionando a la empresa. También había incluido una propuesta con sus ideas para aumentarlos y les había sugerido con la máxima educación y respeto la posibilidad de revisar su contrato.


    Laurel Harding figuraba como recepcionista pese a que había asumido el cargo de gerente hacía dos años cuando el señor Petterson, el dueño, había fallecido. 


    Ella misma lo había encontrado en el jardín de las rosas donde pasaba tanto tiempo. Parecía que se había quedado dormido, como alguna vez ocurría. La muerte se lo había llevado con calma y sin avisar.


    Había llamado a las oficinas centrales de la conocida cadena hotelera de su propiedad tratando de hablar con su hija, pero solo había podido dejarles un mensaje. En menos de una hora, una empresa funeraria se había presentado para llevarse el cuerpo sin vida, y no habían vuelto a tener noticias de nadie.


    De eso hacía ya dos años y Laurel había decidido dar un paso al frente. Si querían prescindir de ella, que lo hicieran cuanto antes, y si querían ascenderla, bueno, pues también. Hacía poco tiempo que se había comprado una bonita casa y la mitad de sus ahorros los había invertido en ella. Un ascenso le vendría de maravilla… Eso o alquilar una de las habitaciones que no ocupaba, cosa bastante difícil en esa época de invierno tan cercana a la Navidad.


    Edentown no era un lugar especialmente turístico en esa temporada del año. El hermoso lago que daba nombre al pueblo era un reclamo en la época estival, pero en diciembre, las actividades de ocio disminuían demasiado para su gusto, y eso era algo que podía solucionarse.


    Había llegado allí hacía poco más de cinco años, tratando de alejarse de su nefasto matrimonio, lleno de infidelidades. Y, afortunadamente, había congeniado tan bien con el anciano propietario del hotel que le había ofrecido trabajo y le había enseñado todo lo que debía saber del negocio hotelero.


    Le había cambiado la vida, y se lo agradecería siempre. Quizá por eso se tomaba su trabajo de manera demasiado personal, por la oportunidad que había tenido de empezar de nuevo cuando más perdida estaba.


    La suerte estaba echada, pensó. Solo quedaba esperar.
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    —Ya envié el email a los herederos del Señor Petterson —les contó a sus amigas, Jane y Megan cuando salieron a hacer footing antes de entrar a trabajar.


    Hacía más de un año que habían adoptado esa rutina saludable a la par que incómoda en las frías mañanas de invierno.


    —No creo que te contesten el email. Probablemente ni lo lean —le respondió su guapísima amiga Jane Muldoon, con su rubio cabello recogido por costumbre en una tirante coleta—. Les estás sacando adelante el hotel con beneficios y con un sueldo menor del que te corresponde, les conviene seguir ignorándote.


    —Bueno, tampoco es que la ignoren —comentó conciliadora la pelirroja de cabello largo, Megan Saint James—. Podrían haberla despedido, que sería peor.


    —Pues espero que no lo hagan —murmuró Laurel insegura—. Tengo una hipoteca que pagar… He pensado en alquilar una de las habitaciones de mi casa, de manera puntual…


    —Es buena idea, hay pocos alquileres por la zona —le informó Megan, que era la propietaria de la única inmobiliaria del pueblo.


    —Lo que hay por aquí son pocos hombres —se quejó molesta Jane.


    —Pues yo estoy pensando en apuntarme a una web de contactos —les dijo Megan divertida—. Dicen que funcionan bien.


    —Pues ya nos contarás —le pidió Jane—. Porque yo ya no sé qué hacer.


    Llegaron a casa de Laurel, como también era costumbre, a tomarse el primer café de la mañana en su acogedora cocina, antes de empezar con su rutina laboral.
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    Una semana después, mientras estaba firmando el albarán de unos pedidos de refrescos junto a la puerta de la cocina, su respiración se frenó en seco. Por la ventana redonda que había en la puerta, vio dirigirse a la recepción a un hombre joven con traje azul marino y el cabello engominado. 


    Era alto, con porte elegante, y su equipaje era ligero. Tenía todas las pintas de un abogado de la gran ciudad. ¿Y qué podía buscar en Edentown un abogado a principios de diciembre? Empezó a ponerse nerviosa.


    Esperó a que Helen, la amable recepcionista, lo atendiera, no sin antes pensar que ella se estaba comportando como una cobarde. A fin de cuentas, esa visita era algo que ella misma había provocado intencionadamente.


    Cuando el joven desapareció por las escaleras que lo conducían a los dormitorios, Laurel se acercó a su compañera, intrigada.


    —Helen, ¿ha dejado su tarjeta? —preguntó buscándola con la mirada entre los adornos navideños y los papeles que tenía esparcidos por la mesa.


    —Sí —se la entregó ajustándose sus gafas de pasta sobre sus ojos claros—. Y preguntó por ti.


    —Richard O’Roarke, abogado —leyó Laurel—. Lo sabía, tenía toda la pinta… —volvió a mirar hacia las escaleras por las que había subido—. ¿Hasta cuándo se queda? 


    —Ha pagado por una semana —le informó Helen intrigada por el comportamiento de la que consideraba su jefa—. ¿Ocurre algo? ¿A ti también te ha parecido guapo?


    Laurel la miró sorprendida. Helen no solía comentar nada referente al aspecto de los huéspedes masculinos que se alojaban en el hotel, o por lo menos no a ella 


    —Eh… no, no… ¿Es guapo? No le he visto la cara.


    La inseguridad, los nervios y el miedo ante la incertidumbre empezaron a apoderarse de ella.


    Creía que estaba preparada, pero parecía ser que no tanto como pensaba.


    Laurel miró intranquila su alrededor. Si algo podía definir al Eden´s Star es que era familiar y acogedor, y más aún con tanto motivo navideño. Sabía que no era la línea que los hoteles Petterson estaban acostumbrados a llevar, pero su propietario siempre había mantenido el encanto y la calidez en armonía con el entorno donde estaba. Un prestigioso y lujoso hotel, como eran los de la reconocida cadena hotelera hubiera desentonado en Edentown.


    Esperaba que sus herederos mantuvieran esa misma línea. 


    Se sintió demasiado insegura para atender al desconocido abogado en ese momento. Quizá dar una vuelta por el lago le despejara la cabeza. Con el frío que hacía no le extrañaría que así fuera, así que se puso su abrigo de color gris claro y optó por huir… porque tenía claro que estaba huyendo. Quedaban menos de diez minutos para que acabara su turno, y podría recuperarlo por la tarde. 
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    El lago Eden estaba tranquilo y solitario. Nada que ver con el resto de las estaciones, cuando parejas, familias o grupos de amigos lo disfrutaban con sus paseos o juegos. 


    Vio a lo lejos un joven jugando con un perro. El perro corría libre y pletórico de lado a lado. «Qué sencillo parece ser feliz», pensó Laurel.


    Nicholas Jordan sonreía mientras veía correr a su perro Mack queriendo abarcar todo el espacio. Pocas veces tenían la posibilidad de pasar unos días juntos en contacto con la naturaleza, así que esa semana en Edentown la iban a aprovechar todo lo que pudieran.


    Vio a lo lejos una joven solitaria. Se había detenido a admirar la calma del lago que reflejaba el cielo blanco del invierno. Él también miró al lago. Debía ser un lujo poder acudir allí a aclarar los pensamientos. Siguió a Mack que había empezado a andar en dirección a la desconocida.


    Laurel volvió a pensar en su trabajo mientras empezaba a andar cabizbaja. Quizá se había arriesgado demasiado al enviar el email. Las consecuencias ya habían llegado y no podía seguir huyendo de ellas. No le gustaba sentirse insegura ¿Qué haría si la despedían? ¿Dónde trabajaría? Le gustaba demasiado estar allí ….


    Nick sonrió. Conforme se acercaban a la mujer de pelo dorado, más bonita le parecía. Su ceño estaba fruncido, pero aun así era preciosa. No mediría más del metro sesenta y cinco, delgada y friolera, porque había empezado a abrazarse a sí misma cuando el aire había empezado a soplar.


    Laurel sonrió cuando vio pasar junto a ella al Golden retriever dorado que iba con un palo en la boca moviendo el rabo. Levantó la mirada cruzándose con el atractivo desconocido. Muy alto, muy guapo, moreno de ojos azules, y también mostraba su sonrisa. No recordaba haberlo visto antes, se acordaría sin duda de alguien tan atractivo.


    Ninguno de los dos retiró la mirada cuando se cruzaron. Incluso se giraron para seguir mirándose con una sonrisa. 


    Laurel olvidó sus problemas por unos segundos. Nick olvidó los motivos que le habían llevado a Edentown. 


    Cuando resultaba incómodo seguir caminado de espaldas sin dejar de mirarse, ambos se giraron para seguir sus caminos con una sonrisa.


    Nick se preguntaba quién sería y si volvería a verla. Laurel esperaba que se hubiera mudado a Edentown y pudiera verlo todos los días.
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    A mitad de tarde Laurel acabó su turno en el hotel. Estaba deseando llegar a casa y sentarse frente a su chimenea.


    Nada más salir a la calle, el frío le hizo encogerse. Giró la esquina de la calle cuando un Golden retriever fue hacia ella cariñoso rodeándole las piernas. Le recordó al que había visto en el lago al medio día.


    —¡Hola, guapo! —le acarició el lomo.


    El gesto le sirvió como invitación a ponerse a dos patas apoyándose sobre su pecho.


    Laurel trastabilló entre sonrisas.


    —¡Mack, baja! —le ordenó un joven que acababa de sacar una maleta de su todoterreno oscuro.


    Nick sonrió al reconocer a la mujer que había visto en el lago. Mack también parecía haberla reconocido.


    Fue hacia ellos mientras Laurel se sacudía los restos de nieve que le había dejado sobre el abrigo.


    —Perdona —le dijo con una sonrisa muy atractiva el joven con unos vaqueros y un anorak azul de una costosa marca.


    —No es nada —le dijo ella dirigiéndole la mirada para sentir acto seguido como se perdía en unos profundos ojos azules. 


    Aquel hombre era tremendamente guapo, con su oscuro cabello ligeramente largo agitado por el aire, mandíbula cuadrada, nariz recta y labios perfectamente delineados.


    Nicholas Jordan sonreía a la bonita joven que todavía acariciaba a su fiel amigo. Su mirada era del color de la miel igual que su cabello, ahora alborotado por el aire. Su rostro estaba sonrojado por el frío, y lo cierto era que no le extrañaba.


    Se miraron sabiendo que ya habían compartido la mirada frente al lago.


    Mack les ladró dos veces rompiendo la magia del momento, para que le prestaran atención.


    —¿Sales del hotel? —le preguntó Nick volviendo al momento presente—. ¿No sabrás si admiten mascotas?


    —Oh, pues lo cierto es que no las admiten —le respondió admirando lo atractivo que era mientras él volvía al todoterreno a cerrar la puerta que había dejado abierta al acercarse a ella.


    Esa era una de las propuestas que había sugerido a los herederos del Señor Petterson.


    Nick la miró contrariado. No había pensado en que un hotel rural no admitiera mascotas, por eso se había llevado a Mack, pero realmente la cadena hotelera de su familia no los tenía en consideración, recordó molesto. 


    —¿Sabes si hay cerca algún otro hotel que admita animales?


    —No, no hay más hoteles por aquí. Tendrías que irte a unos cuarenta kilómetros…


    —No voy a estar muchos días por aquí… ¿Sabes de alguien que alquile alguna habitación? Serían unos días y Mack se porta muy bien. Yo no estaría mucho en la casa y lo llevaría conmigo siempre que pudiera.


    —Yo misma —se sorprendió Laurel escuchando su voz—. Tengo una habitación vacía que pensaba alquilar.


    —¿De verdad? —preguntó sincero, agradecido por la suerte que había tenido al encontrarse con ella—. Pues me alegro de que Mack se te haya echado encima —le sonrió.


    No pudo evitar volver a mirarla de arriba abajo y sentirse afortunado por haberla encontrado. 


    —¿Podemos ir ahora?


    —Sí, claro —le respondió Laurel mientras él volvía a meter su maleta en el maletero y a Mack en el asiento trasero antes de abrirle a ella la puerta del copiloto.


    Laurel le miró con una sonrisa por el inusual gesto y se metió en el interior saludando al perro que movía la cola emocionado.


    —Me llamo Nicholas Jordan, pero me puedes llamar Nick —le dijo con una sonrisa arrebatadora.


    —Laurel Harding —se presentó ella devolviéndola la sonrisa.


    Nick asintió contrariado. No podía ser cierto. No podía ser que esa mujer más joven que él, fuera la arpía que había acompañado a su abuelo los últimos años de su vida. No podía ser que la preciosa mujer con la que había vuelto a encontrarse después de verla en el lago fuera la ambiciosa empleada que lo había llevado hasta allí.


    Empezó a sentir que la furia corría por sus venas. Apretó los labios con fuerza para reprimirla.


    Él esperaba que la que se había aprovechado de la debilidad de un anciano para seducirlo y conseguir la dirección del hotel fuera una mujer de mediana edad, fría y manipuladora. Y, por lo visto, era todo lo contrario. Tenía junto a él a una mujer joven, preciosa, de sonrisa radiante y que además le había ofrecido una habitación de su casa para poder estar con Mack. 


    Estaba molesto y resentido por esa mala casualidad. 


    La miró de reojo. ¿Quizá pretendía seducirlo también a él para conseguir ese aumento del presupuesto que quería? Pues con él no iba a conseguirlo. No iba a tener una aventura con la última amante de su abuelo, pensó molesto. ¿Pero qué estaba pensando? Ella no sabía quién era él.


    Laurel le indicaba el camino hacia su casa mientras comentaba particularidades del acuerdo de convivencia. 


    Él apenas le prestaba atención, pero asentía. Antes de saber quién era se había sentido afortunado por pensar en compartir un techo con ella y agradecido por su hospitalidad, pero ahora empezaba a dudar de su suerte… aunque así quizá pudiera conocerla mejor. 


    Su habilidad en el trabajo tendría que demostrársela con creces, porque pese a los buenos informes que tenía y los beneficios que daba el hotel con los pocos recursos asignados, no confiaba en ella. No después de haber apartado a su abuelo de la familia durante sus últimos años de vida. 


    La casa de Laurel no estaba muy lejos del hotel ni del lago Eden que daba nombre al pueblo, y estaba enmarcada en el espeso bosque que lo rodeaba. Tenía un estrecho y despejado porche delantero y un pequeño y nevado jardín que los invitaba a entrar. 


    —¿Vives aquí? —le preguntó sorprendido por la bonita casa.


    —Sí —le respondió orgullosa y satisfecha—. Hace poco más de un año que la compré.


    «Con el dinero de mi abuelo», pensó él empezando a enfadarse de nuevo. 


    Cogió su equipaje del maletero y la siguió hasta adentro con Mack pegado a sus talones.


    Si el exterior le había sorprendido, el interior le impresionó. Las paredes en color claro, suelos de madera, muebles rústicos de color gris, cojines blancos y ligeros estampados de flores. El equilibrio perfecto entre tradición y minimalismo. Se respiraba calidez, armonía y estilo en cada detalle del salón. Los elementos navideños solo añadían más encanto al ambiente que había conseguido crear.


    Lo cierto es que era muy diferente a la suite lujosa e impersonal del hotel en el que él vivía y a la que ya se había acostumbrado, pensó.


    Esa mujer no parecía ser de las que hubieran visto en su abuelo la oportunidad de salir del pueblo. Más bien parecía que hubiera traído algo de la ciudad a él.


    —¿Tú eres de aquí? —le preguntó curioso.


    —No —le respondió ella tranquila—. Llegué de Nueva York hace poco más de cinco años. Edentown me gustó, me ofrecieron trabajo y me quedé.


    No quería entrar en detalles acerca del porqué había dejado la ciudad.


    Nick frunció los labios asintiendo. Le ofrecieron trabajo… a saber qué le habría dicho a su abuelo para conseguirlo.


    Laurel estaba en cuclillas frente a la chimenea de piedra que había en mitad del salón. 


    Nick la observó pelearse con unos leños, que no parecían querer encenderse. Muy a su pesar, tuvo que reconocer que era realmente bonita y atractiva. No le extrañó que su abuelo hubiera caído en sus redes. Sobre todo, cuando como ahora, veía que necesitaba ayuda y no la pedía fingiendo autosuficiencia.


    No lo pudo evitar y se acercó a ella agachándose a su lado. Su perfume hizo que se le contrajera el estómago. 


    —Trae, déjame a mí —le dijo cogiendo de su mano las cerillas con las que pretendía encender la hoguera.


    Laurel sonrió incómoda dándoselas. Aún no se había acostumbrado a encender el fuego y no conocía ninguna manera rápida de hacerlo. Siempre pensaba en que, si hubiera sido girlscout sí que hubiera sabido, pero había preferido pasar su adolescencia entre libros antes que de acampadas.


    Nick no tuvo problema alguno para encenderlo, pero sí para concentrarse en ello.


    No conocía de nada a Laurel y le había abierto la puerta de su casa con total confianza sin pedirle referencias. Pensó que quizá no era consciente de la tentación que podía resultar para cualquier hombre, el tener una mujer bajo el mismo techo. Es más, podía hacer con ella cualquier cosa que se le ocurriera porque allí donde estaban no era probable que les escuchara nadie. Eso le hizo fruncir el ceño. ¿Cómo se podía ser tan irresponsable y confiada?


    —No me gustaría que pensaras mal, pero hay algo que quiero preguntarte —le dijo confundido mientras las llamas empezaban a dejarse ver.


    Laurel, consciente de la cercanía de él, se levantó sin dejar de mirar como colocaba diestramente la leña seca junto a alguna piña para que el fuego se mantuviera. 


    —¿Estás casada? ¿Novio o alguien más con quien compartas la casa? —las llamas comenzaron a brillar con más fuerza en la chimenea.


    —No —respondió Laurel sincera y siendo muy consciente de la situación. 


    Estaban los dos solos. No se le había ocurrido pensar que pudiera pasar algo malo. ¿Y si fuera un asesino en serie? Por muy guapo y atractivo que fuera, podría serlo ¿no?


    —¿Debo preocuparme por algo? —le preguntó directa intentando disimular el vértigo que acababa de sentir.


    Nick ocultó su sonrisa frustrada mirando al fuego. Si no hubiera sido ella quien era, él ya habría buscado sus labios frente al calor del hogar.


    —No, claro que no. Solo era curiosidad —se incorporó sin dejar de mirar las llamas. 


    Esperaba no haber sembrado la duda en Laurel. Las cosas podrían haber sido muy diferentes, pero ya que estaba allí podría enterarse de muchas más cosas de las que ella le pudiera decir por voluntad propia.


    —Bien, voy a preparar algo para cenar —le informó Laurel ligeramente contrariada—. Sube a la planta de arriba si quieres. Tu habitación será la del final del pasillo. El cuarto de baño está al lado.


    Nick asintió mientras pensaba lo incómodo que podría ser si Laurel se enteraba de que él era su jefe… Volvió a maldecir a la casualidad que había querido que compartiera el techo con la mujer que no había podido quitar de su cabeza desde la primera vez que la había visto.


    Parecía una cruel broma del destino.
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    —Ya está, ya lo he hecho —les explicó a sus amigas a la mañana siguiente mientras hacían footing—. He alquilado la habitación de mi casa que no utilizo.


    —Me parece perfecto ¿Por cuánto tiempo? —le preguntó Megan curiosa.


    —Ah, no sé, creo que una semana —respondió Laurel—. Pero eso da igual. Es el hombre más atractivo que he visto nunca. 


    —¿De verdad? —preguntaron sus dos amigas a la vez frenando la carrera.


     —Qué envidia me das… Un hombre atractivo en tu casa para ti sola durante una semana —comentó Jane volviendo a activarse—. Si quieres te doy ideas de lo que puedes hacer con él.


    —Parece el argumento de una novela —sonrió Megan siguiéndole el ritmo.


    —Bueno, solo le he alquilado la habitación. No digo que vaya a pasar nada entre nosotros.


    —Oh, Laurel, ¿Por qué no? ¿Cuánto tiempo llevas sin un hombre cerca? —le preguntó retóricamente Megan sabiendo que no había tenido ninguna relación desde que la conocía.


    —No vale mi hermano, ni tus compañeros de trabajo —la interrumpió Jane cuando vio que iba a contestar—. Aprovecha la oportunidad.


    Laurel les sonrió pensando en esa posibilidad. Desde su fallido matrimonio no se había planteado volver a tener ninguna relación sentimental, ni sexual siquiera, como para pensar que algo que había sucedido tan de repente, pudiera acabar de esa forma.


    —Creía que nos ibas a decir que un atractivo abogado había entrado en el hotel —comentó Megan.


    —¡Sí! —recordó volviendo de golpe a la tierra—. ¿Cómo lo sabes?


    —Ayer vi pasar un coche elegante en dirección al hotel. En estas fechas no vienen turistas nuevos. Solo sumé dos y dos. ¿Qué te ha dicho?


    —No he hablado con él —les confesó. 


    —¿Es guapo? —preguntó Jane—. Podrías enviármelo a la biblioteca. No puedes quedarte con los dos para ti sola.


    Laurel le sonrió insegura. El día se presentaba probablemente complicado, o, por lo menos incómodo.
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    Ya en el hotel y sin haber visto a Nick antes de salir de casa, ojeó los informes que tenía sobre la mesa, dispuesta a empezar su jornada laboral. Pensó en la visita del abogado y suspiró. No tenían por qué despedirla, quiso pensar. Era una buena trabajadora.


    Se relajó un poco. Realmente solía pasar tiempo pensando en su futuro y lo que pretendía para él, así que cuando lo que deseaba aparecía por delante, lo cogía y punto. 


    Le había pasado cuando compró su casa. Sabía lo que quería y cómo lo quería, había echado cuentas de lo que podía invertir, y cuando Megan la encontró no dudó un segundo en comprarla. 


    Con el trabajo también le había ocurrido. Quería trabajar por su cuenta, hacer algo importante, y cuando el Señor Petterson le ofreció enseñarle todo lo que había que saber sobre dirigir un hotel, tampoco dudó en aceptar la oportunidad.


    Le gustaba esa manera de ser. Pensar lo que quería, y cogerlo cuando la vida se lo ponía delante. Le hacía sentirse segura, poderosa y viva. 


    Últimamente le había dado vueltas a la idea de alquilar la habitación para conseguir un pequeño ingreso extra de dinero, así que, lo que había hecho, era perfectamente lógico y normal, se convenció.


    Recordó a quien se la había alquilado. Realmente ese hombre era tremendamente guapo. Se sonrojó solo de pensarlo. Ya no recordaba cuánto tiempo hacía que no estaba con un hombre. Más de cinco años, desde que se separó de su marido. Negó con la cabeza, suspirando. El divorcio, además de autoestima, también le había quitado las ganas de volver a tener relaciones.


    Aunque, realmente, pensó recordando lo que le habían sugerido sus amigas ¿Qué tendría de malo tener una aventura libre de compromisos durante la semana que él estaría viviendo en su casa?


    Sonrió negando con la cabeza. Bueno, primero él tendría que querer algo, claro, y eso no dependía de ella. Suspiró incorporándose, más le valdría seguir trabajando. Miró la pantalla del ordenador, dispuesta a ir terminando algunos asuntos… por si el abogado de la empresa hacía acto de presencia.
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    El día pasó rápido. Laurel no había podido ni escaparse a casa para comer, ni para ver a Nick al que no había visto desde el día anterior y en el que se había sorprendido pensando más de una vez.


    Cuando entró en casa por la puerta de la cocina, Mack la recibió juguetón. Laurel agradeció el efusivo recibimiento. Aun no se había quitado el abrigo cuando Jane entró sonriente detrás de ella.


    —¿Dónde está ese hombre tan atractivo que te has traído a casa y al que no he visto?


    Laurel abrió los ojos alarmada mientras era consciente de que Nick estaba justo en ese momento, apoyándose divertido, con los brazos cruzados, en el marco de la puerta de acceso al salón. Llevaba un jersey de punto blanco que le resaltaba un pecho amplio y proporcionado con el resto de su esbelta anatomía.


    —Bien… —suspiró dándose cuenta de que la tierra debería habérsela tragado y no había tenido esa consideración—. Jane, este es Nick, el hombre tan atractivo por el que preguntabas. Nick esta es mi amiga Jane Muldoon, que va a quedarse a cenar para que a mí se me pase la vergüenza por lo que acabas de oír.


    Jane le tendió la mano afectuosa y para nada avergonzada, mientras Mack se le acercaba moviendo la cola y Laurel se quitaba el abrigo y lo dejaba en el pequeño armario que tenía en la entrada.


    —Un placer conocerte —sonrió mirándolo con descaro de arriba abajo—. Laurel tenía razón.


    —¡Jane! —exclamó Laurel sonrojada cogiéndole el abrigo —Pareces una quinceañera. Nick, no le hagas caso. Es que no es muy frecuente ver desconocidos en esta época del año.


    A Nick le sorprendió y le hizo gracia el descarado comentario de Jane, como si él no estuviera allí presente. Él ya sabía que era atractivo. Nunca le habían faltado mujeres con las que acostarse, aunque las de su círculo anteponían siempre su posición social y económica a su cuerpo. 


    Poco después se sentaban a la mesa. Nick disfrutó de la cena casera y de la conversación. Se había sentido como parte de ellas mientras cenaban, hasta parecía que encajaba, cuando realmente no tenía nada que ver ni con esas mujeres ni con ese pueblo. Incluso Mack dormía plácidamente junto a la chimenea en vez de estar a sus pies como en todos los lugares desconocidos a los que acudía.


    No estaba muy seguro de cómo reaccionar ante Laurel. Tenía claro que quería saberlo todo de ella. No porque le pareciera bonita, confiada y agradable, sin saber quién era él y el dinero que tenía, sino porque quería conocer a la última mujer con la que su abuelo se había relacionado, algo que le estaba costando creer.


    —¿Esto es normal? —preguntó cuando Jane se marchó y Laurel terminaba de meter todo en el lavavajillas.


    —¿El qué? —respondió Laurel mirándolo. La parecía guapísimo, tan tranquilo y relajado.


    —Bueno, hoy es un día laborable, Jane se ha presentado sin previo aviso, hemos cenado tan tranquilos ¿No se trabaja mañana en Edentown?


    —Claro que sí, pero este es otro ritmo diferente al de la ciudad si es a lo que te refieres. Nos adaptamos a las improvisaciones…


    Nick asintió. Tenía que recordarse que había sido la amante de su abuelo, porque si no lo hacía, corría el riesgo de acercarse demasiado a ella. Tan sencilla con una camisa y un cómodo pantalón vaquero que se había puesto al llegar a casa, no sabía por qué no podía dejar de mirarla. Quizá sus ojos dorados, su sonrisa… ¡No podía seguir así! 


    —¿Te gusta tu trabajo en el hotel? —decidió centrarse en lo que le había llevado allí.


    —Sí —reconoció ella con los ojos brillantes—. Ahora no hay mucha gente por las fechas que son, pero tenías que vernos en verano. Hay un montón de actividades y el clima favorece estar todo el día disfrutando, haciendo excursiones o picnics junto al lago. ¿Cómo se te ocurrió venir ahora?


    —Bueno, —se encogió de hombros—. Una mezcla entre responsabilidad en los negocios y evitar los compromisos familiares.


    —¿Con la Navidad tan cerca? ¿Eso es posible? —sonrió Laurel mirándole mientras cerraba el lavavajillas.


    Aunque ella llevaba los cinco últimos años sin ver a su familia en navidades y este aventuraba que iba a ser igual, pensó.


    —Creo que voy a comprobarlo en estos días —resolvió levantándose con una sonrisa luchando contra las ganas de acercarse a ella—. Voy a salir a dar una vuelta con Mack.


    Laurel era realmente bonita y le había abierto su casa de par en par sin saber quién era él. ¿Cómo se podía ser tan confiada? Le había sorprendido mirándolo más de una vez mientras cenaban. Sabía que era atractivo, pero se olvidaba de esa etiqueta cada vez que colgaba sus trajes de Armani en el vestidor. En vaqueros y sin que nadie le conociera se olvidaba de su físico y de su dinero, lo que era muy gratificante. 


    Sin duda el aire frío de la noche le despejaría la cabeza, mientras aprovechaba para explorar las posibles diversiones que un turista podía encontrar por allí.
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    A la mañana siguiente ya empezaba a amanecer cuando las tres amigas llegaron de hacer footing. Se habían llevado a Mack y la casa estaba todavía a oscuras y en silencio. Después de tomarse el primer café de la mañana y tras despedir a sus amigas, Laurel se dirigió escaleras arriba preguntándose cómo sería Nick recién levantado de la cama. Negó con la cabeza. La convivencia de momento era tranquila y además él se iría pronto. No estaba muy segura de eso de acostarse con él mientras estuviera en casa. Abrió decidida la puerta del cuarto de baño para ducharse y se quedó ahí, parada.


    Nick estaba afeitándose con solo una toalla anudada a la cintura. Sintió que la boca se le secaba. La razón le decía que cerrara la puerta, pero no podía dejar de mirar el cuerpo musculoso y trabajado a fuerza de gimnasio que tenía delante. 


    Nick la dejó mirar sin inmutarse mientras se seguía afeitando. Observaba divertido la expresión de su bonita cara enmarcada por los mechones rebeldes que se le habían soltado de la coleta en la que se recogía el cabello para hacer footing.


    Deja de mirar, deja de mirar, se repetía Laurel. Cierra la boca. Cierra la puerta. Pero le costaba tanto hacerlo. Recobró la compostura.


    —Eh… Hay café preparado en la cocina —acertó a decir Laurel antes de cerrar la puerta y volver a bajar a la cocina a tomarse ella otro.
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    —Laurel, ayer un abogado alojado en el hotel dejó este sobre para ti. Dijo algo sobre firmar no sé qué documentos —le informó Sadie, su bonita compañera de cabello oscuro y ojos grandes del mismo color, tendiéndole un sobre grande y cerrado conforme pasaba por su lado—. Dijo que hoy estaría fuera pero que mañana esperaba hablar contigo.


    Laurel asintió cogiéndolo y se dirigió a su despacho a empezar con la rutina diaria. No se atrevió a abrir el sobre. Había documentación que debía firmar y eso solo podía significar su despido. Para firmar un nuevo contrato, suponía que debían conocerla primero o hacerle una entrevista, algo que no había tenido lugar.


    Pasó la mañana inmersa en la contabilidad de la empresa. Por lo menos dejaría todo correctamente anotado hasta su último día. No podía evitar mirar el sobre una y otra vez, y de vez en cuando se sorprendía divagando, por costumbre, sobre ideas para mejorar el servicio y la calidad del Eden’s Star. 


    Cuando separó la mirada de la pantalla del ordenador, eran casi las cuatro de la tarde y aún no había comido. 


    Decidió bajar a buscar alguna sobra en la cocina y fue entonces cuando pensó en Nick. No lo había visto desde el incidente de la ducha. Negó con la cabeza. Estaba demasiado ocupada con el trabajo, reconoció. ¿Necesitaba un hombre? Una vez tuvo uno y no funcionó. No le gustaba perder el tiempo, así que si podía acostarse con él sin duda lo haría, pero no iba a ir detrás de él hasta que lo consiguiera.


    Al volver a su casa, ya echada la tarde, vio a Nick sentado en el sofá con un ordenador portátil y una cerveza. Lo saludó y se quitó el abrigo ante su atenta mirada y el caluroso recibimiento de Mack. Sintió la mirada de Nick sobre ella y se sonrojó ligeramente, recordando la última imagen que tenía sobre él.


    Él la siguió hasta la cocina. Pensaba que se verían a la hora de la comida, pero no había sido así. Se apoyó en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. No le extrañaba que su abuelo se hubiera sentido cómodo con ella, pero ¿Ella? ¿Qué relación mantenía con un hombre tan mayor? ¿Qué buscaba? ¿Un puesto en la empresa? Por la información que tenía, parecía que por ella misma era capaz de ocupar su puesto, incluso ascender por méritos propios. No entendía la necesidad de acostarse con su abuelo. Y bueno, su abuelo era una persona entrañable, pero… ¿desde cuándo una mujer buscaba eso?


    —Esperaba verte al medio día.


    —Ah… no… me entretuve en el hotel.


    —Creí que no había mucho trabajo ahora.


    —Siempre hay cosas que hacer. Estaba dejando cerradas algunas cosas —por si la echaban, pensó.


    Nick asintió. Sabía que debía decirle quién era, pero intuyó que podría enterarse de más cosas desde su anonimato.


    —He visto una pizzería junto al lago… ¿Te apetece cenar pizza?


    Laurel le sonrió asintiendo.


    —De acuerdo. Es la pizzería de Peter, el hermano de Jane, seguro que te gusta. No tiene nada que envidiar a ninguna otra que hayas probado.


    —Eso es mucho suponer —le dijo ligeramente arrogante recordando las veces que había estado en Roma por motivos de trabajo.


    —Ya lo verás —le sonrió ella—. Me doy una ducha y nos vamos.


    En ese momento ella se sonrojó recordando lo que había visto por la mañana… Decidió no comentar nada al respecto y subió corriendo por las escaleras para dejar que el agua se llevara el cansancio del día.
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    La pizzería estaba bastante concurrida para no ser fin de semana. Entrar en ella los llevó a sentir que habían viajado hasta Roma sin salir de Edentown, para sorpresa de Nick.


    La mitad inferior de las paredes estaba forrada en madera rústica y la superior, de color crema y teja, mostraba una colección de viejas fotografías en blanco y negro de diferentes monumentos italianos y escenas de la vida cotidiana. 


    Las mesas, casi todas cuadradas, estaban cubiertas por manteles de tela de cuadros blancos y rojos. Incluso la música que sonaba de fondo muy bajita era italiana. 


    —Hola, tú debes ser Nick, el inquilino de Laurel —le sonrió el apuesto hermano de Jane yendo hacia ellos y tendiéndole la mano—. Soy Peter Muldoon, ¿Mesa para dos?


    —Ya veo que tu hermana te lo ha contado —murmuró Laurel siguiendo a Peter hasta una mesa cercana a la ventana, desde la que se veía el lago iluminado.


    —Parece que aquí os conocéis todos —comentó Nick cuando Peter se alejó.


    Laurel sonrió asintiendo.


    —Bueno, eso es lo bueno de vivir en un pueblo —abrió la carta para elegir una pizza.


    Nick se sorprendió por el buen sabor de las pizzas a la que acompañaron con un sencillo Lambrusco rosado. Disfrutó de la cena hablando de variedad de temas impersonales y animado por el sencillo ambiente que se respiraba en el restaurante. Había momentos en los que se sorprendía pensando en el tiempo que hacía que no se encontraba tan relajado fuera de su ambiente natural, y tenía que recordarse que la mujer que lo acompañaba era una empleada buscando un ascenso, que por lo que iba descubriendo se merecía, y que, además, se había relacionado con su abuelo, algo que no se podía quitar de la cabeza.


    Lo cierto es que podía entenderlo. Laurel distaba mucho de las mujeres con las que estaban acostumbrados a relacionarse, pero eso no era razón para no dar señales de vida en los último cinco años, tres de los cuales pasó junto a Laurel. La culpaba a ella de esa falta de atención hacia su familia y sobre todo hacia él, con el que tan unido había estado.


    —¿Sabes lo que es disfrutar enormemente de tu trabajo? No hasta el punto de descuidar a la familia si la hubiera, pero sí de sentirte realizada y satisfecha —le preguntó mientras daba un trago a una copa de vino que él le había servido.


    Nick la miró sin comprender. Sabía que debían hablar del trabajo, y mira por donde ella se lo iba a poner fácil, afortunadamente. 


    —Más o menos, ¿Tienes algún problema en el trabajo?


    —No, no, solo pensaba en voz alta —respondió ella sin querer profundizar. Eso parecía una conversación de pareja tras un día sin verse y no le parecía oportuno seguir compartiendo pensamientos tan personales –. Por cierto, no sé a qué te dedicas.


    —Hummm…. negocios familiares, por eso te comenté que quería huir de la familia estos días —le explicó con una media sonrisa.


    Esperaba que ella le contara algo más, pero parecía que no estaba muy dispuesta.


    —Me dijiste que llevabas aquí unos cinco años, ¿no? —le preguntó volviendo al tema directamente.


    Nick pensó que era un buen momento para conocer sus verdaderas pretensiones, creyendo ella que él era un amigo y no su jefe.


    —Si, poco más de cinco años. Desde que llegué aquí.


    —¿Viniste por trabajo?


    —No, más bien huyendo de un divorcio —sonrió triste—. Quería lamer mis heridas, como suele decirse. Me alojé aquí. Conocí al dueño, nos llevamos bien y me ofreció el puesto.


    Recordó al amable Señor Petterson con cariño y respeto.


    Nick asintió escuchando atento.


    —¿Te ofreció el puesto sin más?


    Laurel le encogió de hombros. 


    —Yo llevaba alojada en el hotel unos días. Una de las recepcionistas que había por entonces se largó sin avisar —recordó—. Lo vi en la recepción, le pregunté y me contó lo ocurrido. Entonces le dije que, si necesitaba una nueva recepcionista, yo estaba buscando trabajo. No lo había pensado mucho, pero quería cambiar de vida. Así que me contrató, me formó él, y aquí sigo.


    Nick asintió extrañado. ¿Tan fácil? ¿Tan formal? Decidió averiguar un poco más. 


    —¿Te llevabas bien con él?


    Laurel se encogió de hombros con una sonrisa afectuosa.


    —Era un hombre muy trabajador y agradable. Era difícil no llevarse bien con él. Siempre estaba arreglando una cosa u otra. El último año, cuando acababa mi turno me empezó a explicar cómo dirigir un hotel. Parecía como si supiera que… falleció hace dos años —le explicó con un gesto de pena.


    —¿Te implicaste mucho con él?


    Laurel se encogió de hombros.


    —Era muy agradable, con mucho sentido del humor, muy respetuoso… un señor, no sé si me explico. 


    Nick sentía el cariño que Laurel había sentido por su abuelo. Pero no terminaba de comprender por qué no encajaba la versión de su madre con la que ella le estaba dando. Suponía que, Laurel no le contaría abiertamente su interés por el dinero, por la posición social, o los motivos que tenía para acostarse con su abuelo, pero en su sencilla explicación no encontraba ni un poquito de la verdad que él conocía.


    —¿Vuestra relación era solo profesional? —le preguntó directamente.


    —¿A qué te refieres? —le extrañó la pregunta.


    Nick supo que debía andar con cuidado, porque no sabía cómo Laurel podría reaccionar.


    —Bueno, todo el día trabajando juntos…


    Laurel frunció el ceño sin comprender dónde quería ir a parar.


    —No te entiendo. Me enseñó todo lo que sé, lo que necesitaba saber. Yo nunca había trabajado en un hotel, y la verdad es que se lo agradeceré siempre porque estaba en un momento de esos de no saber qué hacer con la vida. Él me ofreció un futuro laboral, me gustó Edentown, y aproveché la oportunidad.


    Nick asintió confundido. ¿Cómo saber si había habido algo más entre ellos?


    —¿Te comentó algo sobre su familia?


    Laurel negó con la cabeza.


    —Apenas hablaba de su familia. Sé que tenía una hija con la que no se llevaba bien, y dos nietos. Tenía una foto de ellos en la mesa de su despacho.


    Nick se emocionó al escucharla. 


    —Pero no solía comentar nada sobre ellos —terminó Laurel antes de dar el último trago a su copa.


    Nick asintió terminando también su copa. Quería saber más de su abuelo, pero suponía que solo podría saberlo desvelando su identidad, que era algo que le estaba dando bastante pereza hacer.


    Cuando acabó el postre que habían pedido, Nick vio a una mujer pelirroja saludando desde la barra.


    —Laurel, creo que te llaman —le señaló.


    Laurel dirigió su mirada a Megan que en cuanto la miró se acercó portando su taza de té y una silla para incorporar a la mesa. No hicieron falta las formalidades. Nick volvió a verse inmerso en la misma calidez que había experimentado las veces anteriores. Y Peter no tardó en incorporarse a la mesa y unirse a la conversación.


    Aquello era nuevo para él. No sabía qué podía esperar de lo que estaba pasando. Quizá por primera vez en su vida no controlaba la situación. Y eso no le gustaba. 


    Lo habían aceptado sin más preguntas que su nombre. No sabían a qué se dedicaba exactamente, y parecía que les daba igual. Laurel le gustaba. Era tan diferente a las mujeres que había conocido. Intuía que estaría dispuesta a acostarse con él, y no lo haría por su dinero, ni por su posición social porque no sabía quién era él. 


    Tendría que decirle que era su jefe, que tenía razón en sus peticiones e ideas. No era buena idea mezclar el placer con los negocios. Ella era muy buena empleada. Su abuelo había tenido muy buen ojo con ella, y le había enseñado muy bien. Resopló. Otra vez su abuelo. Era algo que en lo que no podía dejar de pensar.
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    A la mañana siguiente Nick se la encontró en la cocina bostezando, mientras preparaba la cafetera. Llevaba un pijama rojo de franela y estaba despeinada y abriendo la boca cuando entró él.


    Laurel lo miró de arriba abajo. Ya se había duchado y vestido y le sonreía burlón. Recordó el aspecto que tenía en ese momento ella y negando con la cabeza dio por perdida cualquier remota posibilidad de una tórrida y salvaje aventura sexual con él.


     —¿Hoy no te vas a hacer footing? —le preguntó él acercando otra taza a la cafetera.


    —No, hoy es sábado —le explicó con una media sonrisa—. El fin de semana Jane nos da libertad. Hoy tengo que volver al hotel —suspiró.


    —¿Por qué no vas a ducharte y yo te acerco al hotel cuando hayamos desayunado? —sugirió Nick.


    Se tomó el café tranquilo, esperándola. Estuvo tentado un par de veces de subir a frotarle la espalda, pero se contuvo porque sintió que no estaban en igualdad de condiciones. No quería perderla como empleada, y, además, él se iría en menos de una semana y no quería dejar nada a medias. Miró por la ventana de la cocina. Estaba nevando. 


    Tenía que reconocer que Edentown era un sitio bonito. No le extrañaba que a su abuelo le gustara vivir allí. No tenía nada que ver con Nueva York, con sus fiestas, sus congresos, su vida social. 


    Dio otro trago a su café. Escuchó a Laurel salir de la ducha. Estaba cansado del sexo de una noche. No le importaba reconocerlo. Siempre le había gustado, pero no era lo más adecuado en ese momento, por lo menos mientras ella no supiera que a quien se le ponía en bandeja era a su jefe. No quería tener problemas luego con alguna acusación de acoso sexual en el trabajo como más de una vez le había pasado a su hermano.


    —¿Qué piensas? —le preguntó Laurel cuando al entrar lo vio mirando por la ventana.


    —En las razones que me estaba dando por las que no subir a frotarte la espalda —le sonrió mientras le tendía otra taza de café haciendo que ella le mirara sorprendida y sonrojada con una bonita sonrisa.


    Un escalofrío le recorrió la espalda solo de pensar en esa posibilidad.


    Estaba preciosa y relajada, pensó Nick.


    —Hum…, pues debes haber encontrado más de una para no subir —respondió ella suponiendo acertadamente el rubor de sus mejillas.


    —No tantas —le confesó echando un último vistazo por la ventana—. Tienes una casa muy bonita.


    —Gracias —respondió Laurel orgullosa–. Me encanta. En cuanto la vi supe que iba a ser mía.


    —Yo vivo en la suite de un hotel —le comentó Nick mirando descaradamente a Laurel de arriba abajo, admirando sus sinuosas curvas bajo un vestido de corte recto.


    —¿Das el visto bueno al vestido? —le preguntó ella insegura ante su descarada mirada. 


    Quizá se había excedido con su indumentaria y le parecía demasiado formal.


    —Más bien a lo que hay debajo del vestido —sonrió Nick reconociendo su atracción, antes de dejar su taza en la fregadera—. Te espero fuera.


    Cogió el anorak que tenía sobre la silla sin dejar de mirarla, casi rozándola. 


    Laurel lo vio salir boquiabierta. Pero ¿Por qué no la había besado? Se preguntó con una mezcla de frustración y diversión. Negó con la cabeza sin comprender y tras dejar su taza y coger su abrigo lo siguió hasta el coche. 
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    Cuando entró al hotel se encontró de bruces con el atractivo abogado del que llevaba huyendo desde hacía días. Él la reconoció al instante y la miró de arriba abajo con admiración y sin disimulo. No se esperaba a una mujer tan bonita. 


    —Señorita Harding, por fin la localizo —comentó con una sonrisa agradable.


    —Señor O’Roarke —le saludó ella tendiéndole la mano—. Disculpe, he estado ocupada. Realmente no he tenido tiempo de repasar la documentación que le dejó a Sadie el otro día.


    —Sería un placer comentarla con usted esta tarde mientras tomamos un café, si me permite la invitación. Ah, y llámeme Richard.


    Laurel no vio escapatoria posible y no le quedó más remedio que asentir con una sonrisa. Ya había retrasado bastante el momento de la verdad. 


    —Está bien, Richard. Nos vemos esta tarde, a eso de las cinco en el comedor del hotel —aceptó rindiéndose a su previsible despido.


    Richard aceptó con una sonrisa y se alejó de ella en dirección a la puerta. Laurel le siguió con la mirada y suspiró. No hacía más que alargar lo inevitable. Subió a su despacho y se centró en el papeleo pendiente para evitar pensar en su inminente despido y en el hombre con el que estaba compartiendo su casa y que cada vez le parecía más guapo. 


    No se molestó ni en bajar a comer y cuando vio las cinco en su reloj de pulsera bajó al comedor con la misma impresión de quien va camino de la horca.


    Se sentó a la mesa fingiendo una sonrisa y con el sobre sin abrir en la mano.


    —Mi cliente quiere saber si le va todo bien —le comentó el atractivo abogado mientras pedían un par de cafés.


    —Eh… sí. Sí. no me puedo quejar —respondió ella evitando mirar a Richard O´Roarke a los ojos, por si pudiera leer su decepción en ellos.


    —¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? 


    —Sí —recordó echándose el sobrecito del azúcar en el café—. Desde que llegué a Edentown. 


    —Bueno, ya sabe a qué he venido ¿no? Me esperaría cualquier día —aventuró Richard—. Por favor, disculpe la demora. Entre llegar a tomar la decisión, los trámites, y ajustar mi agenda… la verdad es que el tiempo pasa rápido.


    Ella asintió con la cabeza ahogando un suspiro. Mantenía la cabeza baja, dando vueltas al café, recordándose las razones que la habían llevado a esa situación. Realmente podría haber seguido como estaba porque tenía un sueldo estable y a fin de cuentas el hotel iba bien. Pero ella estaba convencida de que podía ir mejor con una mínima inversión y sentía la necesidad de hacérselo saber a los herederos. Eso y que la vanidad, el ego, o una mezcla de los dos, buscaban un reconocimiento a un trabajo bien hecho.


    Pero decidió que no iba a rendirse sin pelear. Sabía que estaba más que capacitada para hacer bien su trabajo y lo había demostrado día tras día.


    Con nueva fuerza, autoconvencida otra vez de su potencial, levantó la cabeza y con una sonrisa abrió el sobre mientras miraba al atractivo abogado, que bebía un trago de su taza.


    —Bien, llegó el momento —sonrió sacando la documentación.


    —Jerry no esperaba que estuviera especialmente contenta —comentó Richard que estaba preparado para una respuesta emocional bastante diferente.


    Lo normal era que las mujeres se echaran a llorar o estallaran en cólera, pensó. 


    —¿Jerry? ¿Qué Jerry? ¿Qué es esto? —preguntó sin entender la documentación que tenía entre las manos.


    —Bueno, esto es lo que supongo que estaba esperando —le explicó confundido—. Jerry Dobbs, su exmarido solicita el divorcio, Laurel. ¿Para qué creía que estaba aquí?


    Un sudor frío le recorrió el cuerpo. Laurel miraba la documentación y miraba a Richard alternativamente. Multitud de recuerdos dolorosos ocuparon su mente. Se sentía bloqueada.


    —Laurel ¿Se encuentra bien? ¿Quiere tomar algo? ¿Un vaso de agua?


    Laurel negó con la cabeza. Apoyó los codos sobre la mesa y apoyó su cabeza en sus manos mirando hacia la taza de café mientras trataba de aclarar sus ideas. Cerró los ojos frunciendo el ceño. No se esperaba nada de eso.


    —Laurel, lleváis cinco años separados. No habéis mantenido ningún tipo de contacto. Te viniste aquí a vivir sin avisar… —la tuteó tratando de comprender los sentimientos de decepción y dolor que transmitía.


    —¿Cómo me ha encontrado? —le preguntó mirándole con una inmensa tristeza—. ¿Sabía dónde vivía? ¿Ha esperado todo este tiempo para solicitar el divorcio? justo ahora, en Navidad —negó con la cabeza—. ¿Cómo se llama? 


    —¿Disculpa? —preguntó Richard.


    Estaba preparado para la rabia y los lloros exagerados, pero no para el dolor que reflejaba el rostro de la bonita mujer que tenía delante.


    —Sí, no nos engañemos ¿Quieres un whisky? ¿Vodka? ¿Ron? ¡Ruth! —avisó a la camarera que sabía que cubría ese turno—. Por favor, sírvenos dos whiskys —volvió a mirar a Richard —¿Cómo se llama su futura mujer? Jerry no se atrevería a divorciarse si no tuviera a otra.


    Richard la miró fijamente. Era algo que veía con bastante frecuencia, cómo las mujeres eran capaces de averiguar la verdad sobre las intenciones de sus exmaridos.


    —Se llama Bárbara y está embarazada —le informó después de que la camarera les sirviera la bebida.


    Laurel negó con la cabeza, incrédula.


    —Embarazada. Tiene gracia —dio un trago al whisky—. Dios que malo está. ¿Por qué la gente bebe esto? —dio otro sorbo que parecía que le iba a quemar la garganta.


    —Laurel, ¿estás bien? —volvió a preguntar atento.


    —Sí, sí, de verdad. Es solo que no lo esperaba.


    Se echó hacia atrás en la silla confundida ¿El hotel? ¿Todo seguía igual, entonces? Nadie había respondido a su email. 


    —Escucha, Richard, firmaré los papeles, sin duda alguna, pero si no te importa dame un par de días. Sé que te quedas hasta final de semana, los tendrás antes, seguro, pero ahora necesito ordenar mis ideas… otra vez —suspiró antes de dar otro sorbo a su bebida para hacer una mueca después.


    —Claro, Laurel, tómate tu tiempo —la tranquilizó cordial Richard mientras la veía levantarse de la mesa con la documentación en la mano.


    Laurel asintió y salió del comedor como si llevara a sus espaldas una piedra de una tonelada de peso por lo menos. 


    —Helen —avisó a la recepcionista—, voy a salir. Ya nos veremos mañana.


    Salió a la calle y aun enfundada en su abrigo noto la fría temperatura del exterior. ¿Quién le habría mandado ponerse un vestido?


    Al llegar, Mack la recibió alegre y juguetón. Estaba solo en casa. Decidió ponerse el chándal y salir a correr acompañada por él. Jane siempre decía que el ejercicio era lo mejor para olvidarse de todo y se obligó a comprobarlo. 


    En menos de una hora en la calle se convenció de que era mejor ahogar sus penas en la ducha y que se fueran por el desagüe. Eso y un enorme pastel de chocolate. Así que se acercó a la pastelería antes de llegar a casa.


    Al entrar vio a Jane hablando con Nick en el sofá. La imagen no le gustó demasiado. Parecían viejos amigos y sintió algo parecido a lo que reconocía como celos.


    —¿De dónde vienes? Hace un frío tremendo —le preguntó Jane extrañada levantándose y cogiendo la caja de la tarta—. Pasé por el hotel como habíamos quedado y Helen me dijo que te habías ido.


    —¿Habíamos quedado? —dijo quitándose el anorak deportivo y evitando mirar a Nick que la miraba en silencio—. Jane, deberías felicitarme porque me he ido a hacer footing —le cogió la caja de la tarta entrando a la cocina seguida de ellos.


    —¿Tú? ¿Estás bien? —le preguntó Jane preocupada, cogiéndole el tenedor que le ofrecía mientras sacaba de la caja la tarta de chocolate y no se molestaba ni en sacar platos—. Que me digas que te has ido de propio a por la tarta, me lo creo más. Come Nick, está muy buena.


    —Ya veo —contestó Nick extrañado, mirando fijamente a Laurel que le tendía un tenedor mientras se llevaba un trozo de tarta a la boca.


    Laurel le mantuvo la mirada mientras él se demoraba en coger el tenedor. Sin darse cuenta contuvo la respiración y sintió la calidez de sus dedos alrededor de su mano. Sintió que el tiempo se paraba mientras se miraban.


    Nick la observaba confundido. Los ojos de Laurel parecían esconder dolor y abatimiento, sin embargo, estaba preciosa con el pelo revuelto por el ejercicio realizado y las mejillas y la nariz enrojecidas por el frío. No recordaba la última vez que había sentido a una mujer tan vulnerable.


    —Nick, creo que querías sacar a Mack a pasear ¿verdad? —le preguntó Jane abriéndole la puerta de la cocina directamente y sin ninguna sutileza.


    —Pero si acaba de llegar… ah… entiendo…


    Nick captó la indirecta suponiendo que querían estar a solas y cogió su abrigo con rapidez.


    —Tampoco te distraigas mucho —le pidió Jane—. Es el cumpleaños de Peter y hemos quedado en su restaurante. Cuento con que vayas con Laurel.


    Nick asintió mirando a Laurel que comía tarta de chocolate cabizbaja.


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Jane cuando se quedaron a solas y la acompañó comiendo tarta—. ¿Te han despedido? Serán hijos de…


    —No —le respondió Laurel suspirando—. Mi exmarido me ha pedido el divorcio.


    Jane la miró extrañada.


    —¿Y?


    —No lo sé —se sinceró Laurel rompiendo a llorar—. No lo esperaba.


    —Pero si no os veis.


    —Lo sé, pero me han llegado demasiados recuerdos de golpe —le explicó más tranquila—. Cuando me separé, me vine aquí. Él no me siguió, ni una vez vino para pedirme perdón, y sabía dónde estaba… Le dio igual hacerme daño. No sé las veces que me fue infiel, no me importa… no quería tener hijos… puso a mi familia de su parte… 


    Rompió a llorar abatida, con la autoestima por los suelos. Se merecía que alguien la amara, que alguien la apoyara, que alguien se preocupara por ella. Se limpió las lágrimas. No le dolía tanto el divorcio como la decepción y la falta de aprecio que su exmarido y su propia familia habían manifestado.


    Respiró hondo y fingió una sonrisa.


    —Ya estoy mejor, gracias —le dijo triste—. No hay nada como una amiga y una tarta de chocolate.


    Jane asintió.


    —Si Megan estuviera aquí, serían dos amigas y una tarta de chocolate… Y aunque yo sea maravillosa, dicen que dos es mejor que una. Sabes que nos tienes a nosotras —le puso una mano sobre las suyas.


    Laurel asintió apretándole la mano con cariño.


    —Escucha, firma cuanto antes y cierra esa puerta —le recomendó Jane—. Y si Nick no se lanza métete tú en su cama y que te haga olvidar a ese malnacido de tu exmarido. El fin justifica los medios, no lo olvides.


    —Tendré en cuenta esa posibilidad —le sonrió Laurel—. Subiré a ducharme y nos vemos en la pizzería.


    Se metió en la ducha dejando que el agua caliente resbalara por su nuca y le recorriera el cuerpo hasta llegar a sus pies. Tembló cuando vio el agua colarse por el desagüe. Volvió a recordar su pasado, su matrimonio, a su marido… Era muy guapo, con una belleza infantil, de nariz pequeña y ojos claros. Alto, delgado, elegante. Se habían conocido en la universidad y era un «buen chico que provenía de una buena familia». Eso es lo que le dijeron sus padres cuando decidieron que casarse con él podía ser una buena opción. Laurel lo había aceptado así. Siempre se había dejado llevar por los demás, ni siquiera se había planteado la posibilidad de elegir por ella misma. Era como si su vida siguiera el guión que alguien había escrito. 


    Hasta que se cansó. Se cansó de las largas esperas en casa mientras él tenía reuniones de negocios. Se cansó de estar siempre impecable, siempre con buena cara y siempre dispuesta a las decisiones que tomaba, aunque no las compartiera. Se cansó de las fiestas benéficas y las cenas de gala. Se cansó de mirar hacia otro lado cuando se enteraba por comentarios «accidentales» de las infidelidades de Jerry. Se cansó de mantener las apariencias y de que todos decidieran por ella. Simplemente se cansó. Pese a llevar una vida cómoda y donde nunca le faltara dinero. Pese a vestir ropa elegante y de viajar en primera clase. Pese a vivir rodeada de lujos y caprichos.


    Dejó que las lágrimas resbalaran con el agua caliente. Suspiró profundamente. Le había costado empezar a tomar decisiones así que aprendió a pensar, a analizar opciones, a decidir lo que quería y a ir a por ello sin dudar una vez que lo tenía claro. Su familia le había dado la espalda por el escándalo causado, así que se había centrado, o quizá escondido en Edentown, donde había encontrado una vida nueva. 


    Gracias a todo eso había madurado y crecido. Había transformado su vida. Cierto que ahora tenía que trabajar para pagar una hipoteca, pero era donde ella había querido quedarse y la casa que ella sola había escogido.


    Y tenía amigas, de las de verdad, de las que conocían sus defectos y los aceptaban, con las que compartía cualquier cosa y con las que se divertía. Humm… y más valía que se diera prisa en salir porque no quería llegar la última al cumpleaños de Peter.


    No tardó en secarse el pelo y maquillarse. Salió envuelta en su albornoz disfrutando del olor de su crema corporal y se encontró con Nick en el pasillo. Casi se había olvidado de él. Lo miró de arriba abajo sin disimulo. Llevaba una camisa de manga larga negra y unos vaqueros del mismo color. Pensó que no se podía ser más atractivo.


     —Bueno, entonces, ¿das el visto bueno a lo que me he puesto? —preguntó tras su poco sutil escrutinio.


    Laurel sonrió entre triste y divertida.


    —Para serte sincera daba el visto bueno a lo que hay debajo.


    Nick le devolvió la sonrisa y se le acercó haciéndola estremecerse. Laurel contuvo la respiración mientras las mariposas que sentía en el estómago revoloteaban todas a la vez. Nick se detuvo en seco.


    —Tienes los ojos rojos, ¿has llorado? —le llevó una mano hacia su mejilla.


    Laurel bajó la mirada retirándose con el ceño fruncido.


    —Nada importante. Enseguida salgo —se metió en su dormitorio.


    Abrió el armario, indecisa. ¿Qué se ponía? ¿Algo provocativo que hiciera que Nick cayera rendido a sus pies o algo lo suficientemente ancho y donde sintiera que podía perderse y no encontrarse hasta el día siguiente? 


    Ya que ropa sexy no tenía y acudir a la cena en pijama no estaba socialmente bien visto, se decidió por el término medio con un sencillo y ajustado vestido azul. 


    Decidió no preocuparse por nada, y simplemente dedicarse a disfrutar, de la vida y de la pizza que pensaba comerse.


    Nick había notado la mueca y la había visto cerrar la puerta de su dormitorio. Estuvo tentado a entrar, pero si lo hacía, no era difícil de imaginar que no llegarían puntuales a la cena, sobre todo cuando él había tomado la determinación de no resistirse. 


    Quizá su abuelo no se había acostado con ella y era una exageración de las típicas de su madre, de esas que solía hacer cuando quería poner a la gente a su favor. De cualquier manera, solo lo sabría si le preguntaba directamente a Laurel y para eso, tenía que decirle quien era… Pero no quería arriesgarse a una negativa… quizá si supiera que él era su jefe le haría mantener la distancia que ahora no tenía… 


     Se apoyó en la pared y se pasó una mano por el pelo. Laurel no sabía a qué familia pertenecía ni cuál era su fortuna. Parecía que no le importaba, que lo aceptaba por ser quien era y eso era tan gratificante…. Y tan diferente a todo lo que conocía… Seguir así una noche más no haría daño a nadie, decidió.


    La vio salir de su dormitorio y se quedó sin aliento. Estaba deslumbrante y parecía segura de sí misma y de su feminidad. El vestido se le ceñía provocativamente a su esbelto cuerpo. Sencillo, femenino, elegante… El cabello le caía suelto sobre los hombros y olía maravillosamente bien. Sintió una punzada en su entrepierna. Decidió que todo le daba igual.


    Se acercó hasta ella, le cogió por la cintura apretándola contra su cuerpo.


    Ella levantó su mirada para clavarla en sus ojos ¿Qué había ocurrido? Bajó la mirada a sus labios. 


    —Yo creo —siguió Nick en un susurro —que si te beso ahora llegaremos tarde y no debemos hacerlo. Podemos esperar a la vuelta.


    —Está bien —aceptó Laurel ruborizada, mientras él le cogía de la mano—. Podemos esperar… creo.


    Laurel se estremeció con el contacto. Sus manos encajaban a la perfección. Nick había empezado a acariciarle la palma con su pulgar haciendo al tiempo detenerse. Podía oler su loción de afeitar. Las rodillas le temblaban.


    Nick le dio un leve beso en la frente antes de tirar de ella hacia las escaleras. Estaba decidido a acostarse con ella. Los dos eran adultos, así que no tenía sentido reprimirse más tiempo, ni seguir dándole vueltas.


    Ya hablarían sobre el trabajo cuando también llegara el momento. Tenía claro que no iba a despedirla. Había demostrado que sus aptitudes y su actitud era impecable, así que tampoco tenía por qué tener mayor problema al respecto.


    En menos de una semana él volvería a Nueva York a su rutina, y ella se quedaría allí, probablemente con el ascenso que le correspondía y que él ya había pedido a la junta argumentándolo convenientemente.


    —Cuanto antes salgamos, antes volveremos —se giró para mirarla—. Solo espero que no te arrepientas después.


    Laurel sonrió negando con la cabeza.


    —No suelo arrepentirme de lo que hago cuando sé que quiero hacerlo.


    Compartiendo miradas cargadas de deseo y sonrisas llegaron frente a la pizzería. Nick bajó del todoterreno y cuando fue a dar la vuelta para abrirle la puerta a Laurel, ya había bajado. Se encontró frente a ella. Miró a su alrededor. No había nadie más, solo unos cuantos coches aparcados. Laurel le miraba indecisa.


    Nick le devolvió la mirada. Bajó lentamente la cabeza, tentado por los labios entreabiertos de Laurel. No pudo contenerse más. Empezó con un beso suave que se volvió hambriento en cuanto Laurel apoyó su cuerpo en él. La empujó suavemente sobre la puerta del coche abrazándola, explorando con su lengua, ávido, su boca, su sabor. Laurel le devolvía el beso con la misma urgencia. Había querido besarla desde la primera vez que la había visto en el lago nada más llegar. Había querido comprobar que lo que estaba viviendo, tan lejos de lo que conocía, era real. Quería saber lo que era sentirse deseado por ser quien era y no por lo que tenía.


    Nick se separó tratando de calmar la respiración y su instinto.


    —Yo… no he podido evitarlo… será mejor que entremos —se lamentó por la molestia en su entrepierna.


    Laurel asintió empezando a caminar a su lado atontada por el beso. Se sentía satisfecha y algo así como un ave fénix que resurgía de sus cenizas.


    Atrás habían quedado su pasado y los recuerdos de su frustrado matrimonio. Era una puerta que iba a cerrar en cuanto firmara los papeles. Quizá después de las Navidades volviera a ponerse en contacto con los herederos del Señor Petterson, o quizá no, porque la incertidumbre con la que llevaba viviendo esos últimos días no le compensaba. Aunque, lo cierto era que, en ese momento, todo le daba igual


    Nick se detuvo y la cogió de la mano.


    —Sabes que luego no me detendré ¿verdad?


    Laurel le sonrió complacida.


    —Eso espero. —siguió andando.


    Nick le sonrió divertido y confundido, alcanzándola. Laurel no esperaba nada a cambio, nada le había pedido, ni obligaciones, ni futuro... Y eso era algo que no le había ocurrido nunca.


    Entraron en el concurrido restaurante donde se notaba que era fin de semana. Casi todas las mesas estaban ocupadas y el ambiente era distendido, amable y acogedor. Los condujeron a una mesa donde Jane y Megan los saludaron acompañados de un par de jóvenes más que Nick no conocía. 


    —Nick, estos son Dexter Campbell, el dueño de la gasolinera que hay a la entrada del pueblo y Cameron Blake, tiene una empresa de construcción —le presentó Jane extrañada por el brillo en los ojos de su amiga.


    Los hombres se saludaron mientras un camarero les repartía las cartas con el menú. Laurel los saludó amable. A Dexter lo conocía desde que había llegado a Edentown, y siempre tenía mujeres rondándole, algo que no le extrañaba por lo guapo que era, pero a Cameron apenas lo había visto. Recordó que Jane le había contado que acababa de volver de la ciudad después de un complicado divorcio, pero ¿Cuál no lo era?


    —¿Qué ha pasado entre Nick y tú? —le susurró Jane divertida—. Estoy pensando en pedir la pizza de pepperoni… 


    —Shhh, la pregunta es qué va a pasar —les susurró ella sonriendo y volviendo a mirar a Nick, que le devolvió la mirada mientras hablaba con Cameron sobre su trabajo.


    —Me alegro —le brindó Jane con la copa de vino—. Por un momento me preocupaste esta tarde.


    La expresión de Laurel cambió volviendo a reflejar todo el dolor que llevaba dentro. Dio un trago a su copa.


    —¿El abogado? —preguntó Megan—. ¿Te han despedido? —puso una mano sobre la de Laurel—. Tú tranquila.


    —No, no es nada del trabajo —les respondió con la mirada baja—. Mi marido me ha pedido el divorcio.


    Las dos amigas miraron a Laurel preocupadas por su abatimiento.


    —Creía que ya estabas divorciada —susurró Megan.


    —Bueno, técnicamente sí, legalmente no —volvió a dar otro trago de su copa—. Pero ya está. Firmaré la documentación y listo. —les brindó las copas antes de volver a dar otro trago.


    —Bueno, ya pasó —le consoló Megan apretándole la mano con cariño.


    —Esta noche puedes resarcirte por ti y por nosotras —le sonrió Jane—. Date un homenaje … yo lo haría… 


    Laurel les sonrió mirando a Nick, que hablaba distraído con Dexter y Cameron mientras Peter, por fin, se sentaba entre ellos para celebrar su cumpleaños.


    —Yo también me daría un homenaje —les sonrió Megan—. Ya ni me acuerdo, de cuando fue la última vez que me acosté con un hombre… Por cierto, ya me he apuntado a una web de contactos por internet.


    —¿Ya lo has hecho? —preguntó Jane riéndose—. ¿De verdad? 


    —Ya veremos si te ríes cuando me vaya bien —sonrió Megan a sus amigas, que parecían muy divertidas por su ocurrencia.


    Pasada la medianoche, Nick se sentó a su lado aprovechando que Jane y Megan se habían ido al lavabo.


    —¿Has cambiado de idea? —le susurró acercándose a su oído.


    Laurel giró sutilmente la cabeza disfrutando la sensación de su aliento en la nuca. Le buscó la mirada. Miró sus labios y ella se humedeció los suyos.


    —Cuando quieras nos vamos —susurró tentándole.


    Nick se levantó de golpe y le cogió la mano apretándosela con seguridad. —Vamos a por los abrigos.


    Laurel se dejó llevar, se dejó arrastrar agradeciendo en silencio de que por fin él estuviera tan decidido como ella. 
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    Ninguno habló en el trayecto. 


    Nick estaba impaciente. Estaba deseando tomarla entre sus brazos. Sería la primera vez que estaba con una mujer que no iba detrás de su dinero, que no quería pedirle matrimonio, que no buscaba nada material en él.


    Laurel se obligaba a no pensar. No quería pensar en su anterior matrimonio, en el daño que le había hecho o la inseguridad que le había generado. 


    Nick era el primer hombre por el que se sentía atraída desde su divorcio y le había gustado desde que lo había visto por primera vez, pero empezaba a dudar de si era tan buena idea. No estaba acostumbrada a eso ¿Qué pasaría después? No tenía por qué pasar nada, se contestó inmediatamente. Él se iría en unos días. 


    Llegaron en silencio a casa. Nada más bajar del coche Nick le cogió de la mano y la atrajo hacia él. Le hizo levantar la mirada al llegar a la puerta. Nick podía distinguir restos de dolor en ella, la sentía vulnerable, pero a la vez tan tierna e irresistible. Laurel bajó la mirada a sus labios y la volvió a subir a sus profundos ojos. Sentía su deseo y realmente quería sentirlo, necesitaba lo que él iba a darle esa noche. Se humedeció los labios conteniendo la respiración.


    —¿Estás segura? —le susurró sin dejar de mirarla.


    Laurel se puso de puntillas para besarle. Fue un beso suave, contenido, una invitación. Nick abrió la puerta mientras la arrastraba al interior sin dejar de besarla. Su beso se tornó salvaje, ardiente. Laurel sentía que se le entrecortaba la respiración. Se dejó llevar, se dejó arrastrar a un mundo desconocido para ella. Solo pasión, solo atracción animal, solo sexo. Sentía calor, mucho calor. Sus lenguas danzaban salvajes mientras las manos los despojaban de la ropa que los separaba.


    Cuando llegaron al dormitorio, la luz de la luna se filtraba por la ventana. Se tumbaron en la cama sin dejar de besarse. Nick la miraba con frecuencia, no quería que ella se arrepintiera. Laurel solo sentía, sentía y quería sentir más. Era tan atractivo, tan guapo, tan encantador, tan agradable…. pero en ese momento solo quería su cuerpo… y quería olvidar.


    Nick se acomodó sobre ella. Sus manos recorrieron su cuerpo ávidas, firmes pero tiernas a la vez. 


    Laurel no pudo evitar gemir de pasión. Se sentía deseada. Y se sentía torpe, no recordaba qué tenía que hacer. La espalda de Nick era musculosa y fuerte, la recorrió con sus manos. 


    —Laurel, eres preciosa —le susurró mientras la boca de él recorría su cuello.


    Laurel se sintió reconfortada. Estaba en un torbellino de pasión. No recordaba haber vivido nada igual. La boca de él volvió a apresar la suya. Notó que él se detenía momentáneamente y suspiró sujetándolo con fuerza. No quería detenerse.


    Nick ocultó una sonrisa orgulloso y seguro de sí mismo. Se puso el preservativo con rapidez y volvió a situarse entre sus piernas. 


    —No puedo esperar más —le susurró mientras ella notaba como su erección buscaba la entrada a su cuerpo. 


    Se contrajo insegura solo un momento. Su cuerpo respondía acogiéndolo. Laurel sonrió satisfecha. Le gustaba. Disfrutaba. El ritmo de Nick volvió a envolverla, a arrastrarla, a enloquecerla. Se dejó llevar, se sentía volar. Nick aceleró el ritmo, cada vez más rápido, más seguro, más ardiente. Entonces llegó y ella sintió explotar, gimió, se quedó sin aliento y se abandonó, se dejó caer… porque sabía que Nick estaría allí para recogerla…


    Nick le dio un leve beso en la boca procurando no dejar todo su peso sobre ella. Sonrió levemente ante la expresión relajada de Laurel. Había sido mejor de lo que esperaba. Laurel se le había entregado sin ninguna duda, sin ninguna exigencia, dando y recibiendo con total libertad y confianza. 


    Se acostó a su lado sin despegarse totalmente de ella. Quería, necesitaba sentirla cerca. 


    Laurel se giró hacia él entreabriendo los ojos, buscando su hombro, susurrando su nombre. 


    Nick le pasó un brazo bajo el cuello para poder abrazarla mientras Laurel se acoplaba a la perfección a su cuerpo. Estaba hecha a su medida, se sorprendió. Le besó la frente. Solo se escuchaba el silencio.


    Nick reguló su respiración y la miró. Laurel dormía confiada. Le retiró un mechón de cabello de su bonito rostro. Se sentía un poco culpable, solo un poco, por no haber sido totalmente sincero sobre su identidad, pero, a fin de cuentas, ella no le había pedido explicaciones… 


    Laurel se despertó cuando empezaba a amanecer. Notó el brazo de Nick abrazándola y su cuerpo desnudo a su espalda. Sonrió perezosa. A mitad de noche la había despertado con suavidad, susurrándole palabras bonitas al oído y habían vuelto a entregarse el uno al otro con la misma confianza y desenfreno.


    Se giró para mirarle. Se sentía plenamente satisfecha y le gustaba esa sensación. Le besó la mejilla y él abrió un ojo para mirarla de medio lado, risueño. La abrazó girándose hacia ella.


    —¿Quieres más? —le susurró besándole la punta de la nariz


    —Yo… Sí —reconoció haciéndole suspirar divertido—, pero, voy a levantarme a preparar un café y luego vuelvo —Le besó rápidamente en los labios y se levantó de la cama buscando la camisa de él para cubrirse.


    Nick se incorporó de la cama admirando su cuerpo y viéndola salir para volver a tumbarse pensativo. 


    Laurel preparó la cafetera rápida. Se sentía relajada y realmente satisfecha. Podría decirse que se sentía dichosa y no recordaba cuando se había sentido así por última vez. Le preparó a Nick una taza y se la subió a la cama. Él la recibió con una sonrisa mientras le hacía sitio a su lado.


    —¿Qué planes tienes para hoy? —le preguntó Nick antes de dar un sorbo.


    —Pasaré por el hotel —le contestó ella frotando sus pies contra sus piernas buscando su calor—. ¿Y tú?


    —Pero es domingo ¿también vas a ir al hotel?


    —Sí —le respondió ella—. Solo un momento. Sé que todo va bien, pero no me cuesta nada pasarme por allí.


    Nick asintió extrañado. ¿Quién en sus días libres pasaba por el trabajo para asegurarse de que todo fuera bien? Realmente se había ganado el ascenso a pulso. Nick dejó de mirarla como empleada y la miró como mujer. No pudo evitar sonreír. Estaba preciosa, con su dorado cabello alborotado y sus ojos brillantes. 


    —¿Qué piensas? —le preguntó ella que había notado el cambio de pensamiento en su cara.


    —Mejor no te lo digo —le sonrió cogiéndole un mechón de pelo entre los dedos antes de besarla de nuevo.


    A mitad de mañana Laurel se levantó dejando a Nick dormido en la cama. Fue a buscar el teléfono para llamar a Jane y compartir con ella su ajetreada noche cuando vio la tarjeta del abogado sobre la mesita del salón. Hizo una mueca y negando con la cabeza se encaminó a la ducha. 


    El agua caliente empezó a resbalar por su cuerpo y mientras disfrutaba de esa sensación no pudo evitar recordar brevemente su infeliz matrimonio, sus infidelidades, su negativa a tener hijos, la falta de apoyo que recibió de su familia por el divorcio. Como para volver a pensar en casarse alguna otra vez, pensó con una mueca. Nick había sido su primer hombre desde entonces y la experiencia había sido más que satisfactoria. Pensó que podría acostumbrarse, aunque no pasaban por Edentown muchos solteros, y eran unas cuantas mujeres las que no tenían pareja.


    Megan tenía sus razones para apuntarse a una web de relaciones por internet. Si a ella le iba bien, quizá lo hiciera.


    Se sorprendió cuando Nick corrió la mampara de la ducha y entró con una sonrisa en su rostro.


    —Pensé que podrías necesitar compañía —le susurró buscando su boca.


    Laurel admiró los marcados músculos de su cuerpo. Incapaz de pensar en otra cosa, le devolvió el beso pasando los brazos por su nuca. Se dejó llevar mientras el agua seguía resbalando por su cuerpo, cálida.


    Nick terminó de ducharse cuando Laurel salió. Le había parecido volver a ver esa misma expresión triste que tenía la noche anterior. Realmente nunca le había preocupado ninguna de las mujeres con las que había estado. No quería problemas. Y, además, estaba muy claro, las mujeres iban a por su dinero y él lo sabía. Simplemente. Nada más. Por eso nunca se había tomado ninguna relación muy en serio. Pero esa vez sentía curiosidad, quizá porque era una sensación o experiencia nueva. 


    De todas formas, la situación no podía alargarse mucho más. Él debía volver a casa, a su trabajo como uno de los herederos de la cadena hotelera. No le extrañaba que su abuelo hubiera cogido a Laurel bajo su ala y le hubiera ofrecido trabajo justo cuando ella lo necesitaba. Su amabilidad, su sentido de la responsabilidad, su sonrisa, podrían abrirle cualquier puerta.


    No quería pensar en que su abuelo hubiera tenido algún tipo de relación física con ella. Quizá dentro de un tiempo estaría preparado para conocer la respuesta, pero ese no era el momento.
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    —Así que te has cogido un par de días libres —le preguntó Nick extrañado mientras comían juntos en la pizzería de Peter—. ¿Puedes hacerlo?


    —Sí —respondió encogiéndose de hombros, antes de coger un trozo de tomate con un tenedor—. Creo que necesito unos días para mí, para organizar mi cabeza.


    Nick la miró sin comprender. Se había ido un domingo a ver qué tal iba el hotel y poco después pensaba en ausentarse unos días del trabajo.


    —¿Eso es responsable?


    Laurel lo miró ofendida. Ella sabía perfectamente lo que estaba haciendo y si pasara algo realmente importante, sin duda la llamarían y ella volvería a su puesto.


    —¿Responsable? Llevo cinco años sin coger vacaciones. Dirijo un hotel al que le estoy entregando todas las horas del día y casi de la noche. Los verdaderos dueños no quieren saber nada de él. ¿Me preguntas a mí si soy responsable?


    —Perdona —le pidió arrepentido, pero con un toque de orgullo—. No sabía nada.


    —Exacto —le respondió Laurel intentando tranquilizarse.


    Nick se molestó por la observación.


    Laurel le miró ruborizada, pero le mantuvo la mirada. El silencio los invadió, frío. Nick se sorprendió de su propia actitud. No sabía por qué le estaba pidiendo explicaciones cuando él aún no le había dicho quién era.


    —Disculpa, he pasado malos días —le reconoció Laurel negando con la cabeza y encogiéndose de hombros.


    —¿Me quieres decir con eso que no te he gustado en la cama? 


    Laurel le miró boquiabierta hasta que reconoció un brillo malicioso en sus ojos.


    —Me estás tomando el pelo.


    Nick la miró con una media sonrisa. 


    Acababa de darse cuenta de que él tampoco solía concederse descansos, que siempre obedecía los dictados de sus padres en cuanto a ir a un sitio o a otro en beneficio siempre de la empresa. Pocas veces hacía nada por decisión propia…. Incluso las vacaciones que cogía dependían del hotel que hubiera que vigilar más de cerca y apenas salía del mismo.


    Era una persona adulta, pero toda su vida giraba en torno al negocio familiar y no hacía nada al margen de ello. Estaba bien. Era cómodo seguir unas directrices ya marcadas, tener más dinero del que pudiera gastar en una vida, más sexo del que pudiera imaginar, y un estatus social que le pusiera las cosas más sencillas todavía, pero pocas veces había sido dueño de sus decisiones. Es más, no recordaba ninguna. Conocer el hotel de Edentown había sido decisión impulsada por el email recibido. Como su madre no quería saber nada sobre el tema, se lo había delegado, y él, en su línea, había obedecido. 


    Estaba empezando a darse cuenta de que existía una vida diferente a lo que él conocía y que corría paralela a la vida que él llevaba. Una vida diferente, que le gustaba y a la que le quedaban pocos días.


    —¿Cómo es eso de que los verdaderos dueños del hotel no quieren saber nada de él? —volvió a sacar el tema.


    —Bueno, creo que ya te comenté que los dueños del hotel no habían dado señales de vida. Les mandé un email. Quería que se plantearan asignar algún presupuesto para el año próximo y poder llevar a cabo alguna mejora en el hotel. Creo que podríamos ampliar con unos establos —Los ojos se le iluminaban conforme hablaba—. Edentown tiene unos parajes preciosos para pasear a caballo, el lago, los bosques… creo que sería muy rápida la recuperación de la inversión…. Bueno, son ideas… no quiero aburrirte con ellas.


    —No me aburres —le sonrió Nick sorprendido de ver cómo disfrutaba con su trabajo. Esa mujer podría llegar lejos en la empresa si se lo propusiera—. ¿Esto también lo hablabas con… el Señor Petterson antes de morir?


    Laurel asintió. 


    —El señor Petterson tenía muchas ideas, pero su familia no le apoyaba.


    Nick casi se atragantó con el vino que estaba bebiendo.


    —¿Cómo es eso?


    Laurel se encogió de hombros.


    —No sé mucho… Creo que su hija dejó de hablarle cuando él vino a vivir aquí. Por lo visto en el testamento había dividido a partes iguales el negocio entre sus dos nietos, y a ella no le gustó la idea porque esperaba ser la única heredera.


    Nick la escuchaba sorprendido. Nada de lo que decía era cierto y no entendía por qué le estaba mintiendo.


    —Eh… ¿Por qué hizo eso?


    —Bueno, creo que el marido de su hija no era muy de su agrado. Cuando se enteró de su enfermedad en los pulmones, fibrosis quística, el médico le recomendó alejarse de la ciudad. Este hotel pertenecía a la empresa desde hacía mucho tiempo, lo compró con su mujer —sonrió romántica—. Le traía buenos recuerdos, así que decidió retirarse aquí. 


    Nick no sabía qué pensar. 


    —¿Aquí encontró una nueva pareja? —le preguntó sutilmente tratando de averiguar si la sonrisa que se había dibujado en su boca era por una relación amorosa con él.


    —¿El señor Petterson? —preguntó extrañada—. Claro que no. Estaba enamorado de su mujer. Solo pensaba en volver a reunirse con ella. Las rosas que hay plantadas detrás del hotel eran su rincón favorito. Siempre podías encontrarlo allí. Allí estaba cuando… bueno… cuando se fue.


    Nick asintió consternado, sintiendo que le faltaba el aire. Su madre había asistido a la lectura del testamento con los poderes representativos que tenía de sus hijos. Pero debía haber un error. Quizá Laurel estuviera equivocada. Su madre les había dicho que su abuelo se había dejado manipular por la mujer que dirigía el hotel, y si alguna vez había salido el tema del Eden´s Star, su madre les prohibía hacer ningún comentario, alegando la poca importancia del «hotelito» de su abuelo.


    —Parece que hablabas mucho con él —acertó a decir.


    Laurel se encogió de hombros.


    —Me ayudó mucho —reconoció—. Yo salía de un divorcio del que acabo de firmar los papeles, y él me ofreció trabajo y apoyo cuando más lo necesitaba.


    Nick asintió totalmente confundido. Quería hablar con su madre, aunque sabía que, si era cierto lo que Laurel le decía, lo negaría sin remordimiento. Por otro lado, Laurel no sabía quién era él, por lo que no tenía por qué decirle ninguna mentira. Quizá debería empezar por hablar con los abogados de la empresa.


    —¿Qué decía sobre su familia? —le preguntó ocultando su tristeza—. Supongo que para él no sería fácil estar enfermo y… solo… —procuró que no se le quebrara la voz. 


    Era su abuelo, siempre lo había querido mucho. Los últimos años de su vida él había estado viajando por los diferentes hoteles que tenían repartidos en los cinco continentes y no había pasado apenas tiempo en casa. Su madre alguna vez le daba algún mensaje de él, pero siempre era lo mismo. Que quería estar tranquilo y solo, con su nueva amante y que nadie fuera a visitarlo.


    A él le había extrañado al principio esa reacción, luego se acostumbró a ella sin dudar de nada. Sabía que un hombre podía ser fácil de manipular por una mujer, y más si era anciano o estaba débil. Y, como siempre, él había seguido las «sugerencias» de sus padres.


    Laurel le sonrió emocionada recordando.


    —Bueno… A su hija no la mencionaba mucho. Siempre que hablaba con ella por teléfono acababan discutiendo y se le subía la tensión. Más de una vez tuvimos que llamar al médico de urgencias. Pero de sus nietos hablaba un poco más. Uno se parecía más a su padre por lo que decía. Se lamentaba de que era mujeriego y jugador. Al otro, lo adoraba. Decía que era más como él. Cuando vaciamos su escritorio encontramos varias fotos de ellos juntos.


    —¿Las guardasteis?


    —Claro —le respondió Laurel extrañada de que estuviera tan emocionado—. Lo cierto es que estaba esperando a que alguien de la familia se presentara en algún momento para dárselo, pero no ha venido nadie todavía.


    Nick asintió distraído. 


    —¿Tienes planes para Navidad? —cambió de tema Laurel.


    Nick la miró sin contestar. Tenía demasiado que pensar.


    —No lo sé —le respondió—. Supongo que debería irme con la familia. ¿No vas tú con la tuya?


    Laurel negó con la cabeza.


    —Digamos que las relaciones con mi familia se enfriaron con mi divorcio. No estaban de acuerdo con lo que hice.


    —¿Qué hiciste?


    —No permitir las infidelidades —Le contestó encogiéndose de hombros—. Quizá sea algo normal, o algo demasiado habitual, pero no va conmigo. Así que dije adiós a todo y me largué de la ciudad —suspiró—. Y, eso no les sentó especialmente bien.


    Nick la miró a los ojos. En su entorno las infidelidades era algo bastante común, quizá por eso a él no le interesaba tener ninguna relación seria. También porque viajaba mucho y no confiaba en que pudieran respetar el compromiso mutuo que esperaba.


    —¿Y tú qué opinas?


    Laurel le sonrió. 


    —¿Tú que crees? Si rompo mi matrimonio y todo lo que conlleva por las infidelidades, no sería justo que yo actuara de la misma manera.


    Nick asintió. No sabía por qué, pero creía en lo que le estaba diciendo, aunque no podía quitarse de la cabeza lo que tenía que hablar con el abogado de la familia.


    Permaneció casi en silencio el resto de la comida. Laurel hablaba de cosas sin importancia permitiéndole estar ausente de la conversación, dándole espacio y respeto. Nick estaba deseando salir de ahí.


    —Laurel se disculpó para ir al cuarto de baño. Nick se pasó las manos por la cara. No tenía muy claro por dónde empezar a aclarar las cosas con su familia. Sentía que empezaba a dolerle la cabeza de tantas vueltas como le estaba dando. 


    Peter se le acercó con cara de pocos amigos y le devolvió la tarjeta con la que había pagado. 


    —¿A qué esperas para decírselo?


    —¿Disculpa? —le preguntó sin entender.


    —Laurel no sabe que tú eres uno de los herederos del hotel ¿no?


    —Nick lo miró serio. No podía ponerse a pensar en eso en ese momento. Necesitaba ir una cosa detrás de otra. Se guardó la tarjeta. Peter debía haber reconocido su segundo apellido.


    —No voy a hacerle daño —le aseguró sincero.


    —Ya es tarde para eso —le respondió Peter viendo que Laurel se acercaba a ellos—. Te doy de plazo hasta mañana. O se lo dices tú o se lo digo yo.


    —¿Es una amenaza? —le preguntó serio. 


    No le gustaba que le obligaran a hacer nada, sobre todo desde que había reconocido lo manipulable que había sido siempre. El dolor de cabeza le impedía pensar con claridad.


    —No —le aseguró Peter muy serio—. No es una amenaza. Es una garantía. Te ha abierto las puertas de su vida. No se merece esto.


    Cuando Laurel llegó hasta ellos, Peter fingió una sonrisa y se alejó de la mesa.


    —¿Todo bien?


    —Sí —mintió Nick—. Vayámonos a casa.


    Estaba deseando salir a pasear con Mack para aclarar sus ideas.
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    Laurel se despertó entre sus brazos somnolienta. No pretendía madrugar, pero su cuerpo ya se había acostumbrado a despertarse muy temprano. Sonrió disfrutando de manera consciente del abrazo y del calor que desprendía el musculoso cuerpo de Nick. Suponía que le quedaba poco tiempo para estar allí, que en pocos días él volvería a su casa, y ella seguiría con su vida tal y como la conocía antes de que Nick llegara. 


    Hizo una mueca mientras se levantaba. Había sido fácil acostumbrarse a él, tenerlo en casa, pasear, comer, dormir a su lado. Y el sexo era increíble. Lo echaría en falta, aunque rezaba para que solo lo echara de menos los primeros días.


    Acudió a la cita con sus amigas para hacer footing, acompañadas de Mack y poco después de ducharse recibió una llamada del hotel. Helen le pidió con urgencia que fuera, así que se vistió con rapidez y avisó a Nick que todavía dormitaba en la cama.


    —Me voy al hotel un momento.


    —¿Pero no te habías cogido un par de días? —le preguntó somnoliento.


    —Sí, pero Helen me ha llamado muy preocupada. Algo ha debido pasar —le respondió antes de salir con prisa del dormitorio.


    Nick asintió y cuando oyó la puerta cerrarse abrió los ojos con un mal presentimiento. Desde luego que sabía que Peter le revelaría su identidad, pero no esperaba que lo hiciera por la mañana, y él no había encontrado el momento de hablar con ella. La noche anterior había sido memorable y no quería estropearlo. Habían sido uno en cuerpo y alma, se habían entregado sin reservas el uno al otro y hubiera querido que el momento durara para siempre. 


    Su teléfono móvil empezó a vibrar de nuevo. Molesto lo miró. Tenía diez llamadas de Kimberly en los últimos cinco minutos. Llevaba sin hablar con ella desde que había llegado a Edentown, y ahora ¿Le llamaba diez veces? Preocupado se vistió con rapidez.
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    Cuando Laurel entró al hotel se encontró en la recepción a una esbelta mujer elegantemente vestida con su oscuro cabello recogido en un sofisticado moño a la altura de la coronilla. Helen la miraba nerviosa, y hacerle perder la calma a Helen era algo realmente difícil.


    —Laurel, la señorita insiste en que un tal Nicholas Jordan está hospedado aquí desde hace más de una semana, pero no figura en el registro.


    Laurel sintió que le temblaban las rodillas.


    —Soy Laur… —le tendió la mano fingiendo una sonrisa amistosa.


    —¡Y a mí que me importa! —la interrumpió altiva—. Esta chica es una incompetente. ¡Quiero hablar ahora mismo con Nicholas! Vaya a buscarlo y avísele de que su novia está aquí.


    Laurel sintió como si un puñetazo le hubiera ido directo al estómago. Sonrió a Helen rezando por mantener la compostura.


    —Tranquila, Helen vuelve a tu trabajo…


    —¿No me has oído? —insistió desagradable la mujer de ropa elegante.


    —Sí, señorita, yo y calculo que todo el hotel —le respondió cínica sin poder evitarlo—. Si me acompaña a mi despacho…


    —Pero usted ¿Quién se cree que es? Exijo que avisen ya a Nicholas. No sé cómo no las ha despedido ya. Vaya par de estúpidas incompetentes. Llevo aquí más de veinte minutos…


    —Perdone... ¿ha dicho despedirnos? —preguntó Laurel sintiendo que una mezcla de confusión, rabia y orgullo herido la invadía y no la dejaba ni respirar.


    —Pues claro, estúpida, pregunto por el dueño del hotel.


    Laurel sintió que una corriente de aire le alborotaba el cabello y la hacía temblar. Dirigió su mirada a la puerta del hotel por la que Nick acababa de entrar con paso decidido y más serio de lo que le había visto nunca. Parecía que se había detenido el tiempo. Le temblaban las rodillas. Sentía un nudo en el estómago y las lágrimas le cegaban los ojos. Lo vio acercarse con el semblante preocupado alternando la mirada entre una mujer y la otra. La tensión se reflejaba en sus labios apretados.


    —Kimberly… —murmuró mirando a la atractiva morena—, no te esperaba.


    Miró a Laurel y ahogó un gemido al notar la frustración en su rostro. Lo disfrazó de orgullo.


    —Por eso he venido —contestó la morena visiblemente enfadada—. Supongo que ya has hecho lo que tenías que hacer en este hotel. Este par de pueblerinas decían que no sabían ni quien eras.


    Nick no dejó de mirar a Laurel. Tenía los hombros abatidos y la mirada baja. Nick asintió con la cabeza y la tomó con suavidad por el brazo.


    —Kimberly, espérame aquí —miró a Laurel—. Vamos un momento a tu despacho.


    Laurel, sumisa, comenzó a andar hacia las escaleras. Sabía que había hablado con él de temas relativos al hotel, pero era incapaz de recordar qué le había dicho. Al entrar al despacho se mantuvo firme y cabizbaja pese a que deseaba sentarse en una silla por la debilidad que sentía en sus piernas. No sabía qué pensar, qué sentir, qué hacer. Sentía que su despido era inminente, y la relación que había tenido con él, toda una mentira.


    —Dígame —susurró.


    ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Cómo no había sospechado nada? ¿Cómo había sido tan ingenua y confiada? 


    Nick se acercó a ella, pero ella le rehuyó manteniéndole fría la mirada.


    —Dígame —elevó la voz recobrando una fuerza que había olvidado que tenía.


    —Escucha, Laurel… —se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros—, yo… no sé cómo explicártelo…


    Laurel no dejaba de mirarlo. No se lo iba a poner fácil. Se mantuvo en silencio mientras él la miraba leyendo el dolor en sus ojos.


    —Mejor por el principio, ¿verdad? —intentó una media sonrisa respondida por un rostro impasible—. Bueno, recibimos tu email. Tenías razón en que no se había personado nadie… bueno, realmente tenías razón en todo. Decidí acercarme y entonces te vi en el lago y pasó lo de Mack. No sé cómo me encontré viviendo en tu casa.


    Laurel le mantenía la mirada seria. El dolor estaba dando paso a la rabia y sentía que sus ojos empezaban a echar chispas. Él parecía sinceramente preocupado, pero a ella le daba igual. 


    —Yo… me dejé llevar. Esto es diferente a todo lo que conozco, me gustaba, solo decidí vivir el momento, no es tan malo —se excusó torpemente sin saber cómo arreglar lo que ya sentía que estaba roto.


    Laurel levantó una ceja cínica.


    —¿No considerabas que quizá debería saber que me estaba acostando con el dueño del hotel y que además tenía novia?


    —Kimberly no es mi novia.


    —Pues ella cree que sí —le informó Laurel altiva.


    —Lo siento —le dijo sincero yendo hacia ella.


    Laurel retrocedió un par de pasos.


    —¿El qué, señor Jordan? ¿El haberse acostado con su empleada o no haber realizado el trabajo que pretendía hacer al venir aquí?


    No le gustaba el rumbo que estaban tomando las cosas. Se pasó la mano por el despeinado cabello dejándola apoyada en su nuca. Sabía que no tenía excusas, que le había ocultado conscientemente su identidad, y se había acostado con ella sabiendo que no debería haberlo hecho sin poner las cartas sobre la mesa. No entendía cómo se le habían torcido tanto las cosas. 


    Nick le mantuvo la mirada, molesto.


    —No sé por qué reaccionas así… Tú también querías.


    —Esto no es solo cuestión de sexo —se defendió ella—. Es cuestión de sinceridad, de integridad, de respeto.


    Laurel estaba muy molesta. Nick no sabía cómo reconducir la situación. Él se había sentido deseado por sí mismo, no por su dinero o posición social. Eso había sido algo nuevo para él, algo que no quería que hubiera acabado, por cierto.


    —Si te hubiera dicho quién era no te hubieras acostado conmigo.


    —Probablemente no —le respondió segura.


    —Yo… era la primera vez que gustaba a alguien por mí, no por mi dinero —se excusó apesadumbrado—. Siento haberte hecho daño.


    —Laurel se encogió de hombros conteniendo las lágrimas. Él parecía sincero, pero ella sentía que había sido engañada y utilizada todo el tiempo que habían compartido.


    —¿Desea algo más, señor Jordan? —le preguntó distante.


    —Supongo que esto no tiene arreglo.


    —Laurel no se molestó ni en negar con la cabeza. Permanecía fría e impasible.


    —Nick se dio cuenta de que no iba a conseguir nada, que había perdido todo lo que había vivido esos días, y solo quería irse. Le dio la espalda mirando por la ventana y cogió aire.


    —Muy bien, señorita Harding —le dijo con voz fría—. Supongo que debo agradecerle haberse mostrado tan «dispuesta» estos días. No hace falta que le diga que se ha merecido el ascenso que solicitó. La junta valorará el presupuesto que estimó que necesitaba para las reformas del hotel. Tendrá noticias nuestras en unos días.


    Se giró para mirarla a los ojos. Sentía que le estaba clavando el mismo puñal que se había clavado a sí mismo. Laurel asintió con una máscara de profesionalidad que escondía el dolor que sentía.


    —Gracias, señor Jordan —respondió fría—. ¿Desea algo más?


    Nick arqueó la ceja con una media sonrisa.


    —¿Estaría dispuesta a dármelo?


    Laurel lo miró con furia, pero no le contestó. Le parecía un desconocido. Terriblemente guapo y atractivo, pero totalmente ajeno a ella. 


    —No me parece bien lo que ha hecho, señor Jordan —se aventuró a decir con frialdad—. Usted jugaba con ventaja.


    —Estoy acostumbrado a hacerlo —le respondió Nick serio sintiendo que algo entre los dos se rompía inevitablemente. 


    Estaba tan furioso por cómo estaban acabando las cosas que era incapaz de hablar sin furia ni rencor. Sabía que Laurel no había tenido la culpa de nada. Sabía que, si lo hubiera sabido, por lo que la conocía, nunca hubieran acabado en la cama. 


    La puerta se abrió de golpe y Kimberly entró furiosa.


    —Te estoy esperando —le explicó rotunda—. ¿Ya has decidido qué hacer con el hotel y sus empleados? ¿Y tu equipaje? Deb y Dylan nos están esperando para esquiar en Aspen. Tú —miró a Laurel—, puedes retirarte. Tu jefe y yo tenemos cosas de que hablar.


    Laurel miró a Nick seria esperando su conformidad.


    —Iré a por mis cosas en una hora. Puede tomarse el día libre, pero seguiremos en contacto —le informó más serio y frío de lo que quería aparentar—. Quiero que me mande un informe semanal de su jornada laboral. Creo que esta semana no ha cumplido sus horas de trabajo.


    —No, señor Jordan —respondió altiva —, pero puedo recuperarlo el fin de semana. 


    —Me parece bien —le respondió manteniéndole la mirada.


    Fueron solos unos segundos. En silencio. Recordando lo vivido. Despidiéndose de ello.


    Laurel asintió y salió con rapidez del despacho. Bajó las escaleras muy irritada y furiosa y se dirigió a la puerta sin mirar ni siquiera a Helen, que la miraba sin comprender nada.


    En cuando salió, rompió a llorar desconsolada. Tenía mucha tensión acumulada. Los dientes empezaron a castañearle. Se había olvidado de coger su abrigo. Se abrazó la cintura y se dirigió a la inmobiliaria de Megan que no estaba muy lejos de allí.


    Cuando llegó estaba más calmada. Megan acababa de abrir la inmobiliaria que tenía bajo el piso en el que vivía y estaba barriendo distraída. Dejó de barrer el suelo asustada al verla entrar con los ojos llorosos.


    —¿Qué ocurre? ¿Es por Nick? —preguntó abrazándola.


    Laurel asintió con la cabeza.


    —He sido una tonta.


    —Siéntate y no digas eso —la consoló llevándola a que tomara asiento—. ¿Ya se ha ido?


    —Nick es el dueño del hotel y tiene novia —le resumió.


    Megan la miraba boquiabierta sin dar crédito a lo que oía.


    —¿Es el dueño del hotel? Voy a prepararte una tila… aunque creo que mejor nos vendría algo más fuerte... ¿Y tiene novia? 


    Laurel asintió limpiándose la cara con un pañuelo de papel que le tendía su amiga.


    —Si, hoy ha venido a buscarle para irse a Aspen a esquiar con Deb y Dylan —imitó la voz de Kimberly.


    Megan se sentó en otra silla apesadumbrada por el dolor de su amiga.


    —Y él ¿Qué te ha dicho? ¿Qué explicaciones te ha dado?


    —Que estaba acostumbrado a jugar con ventaja—. le respondió mientras una lágrima le surcaba la mejilla—. Me siento estúpida. No me podía imaginar nada. Estaba tan a gusto con él. Sabía que sólo iba a durar unos días, pero… supongo que se me juntó todo, el divorcio, la navidad, y sin darme cuenta creo que me entregué demasiado. 


    —¿Y cómo habéis quedado?


  




  

    Laurel se encogió de hombros.


    —En una hora pasará por casa a recoger las cosas.


    —Mira, que tuviera novia y no te lo dijera, vale, es problema suyo, pero que era el jefe de tu hotel… ¿Qué vas a hacer? 


    —Me ha dado el día libre y seguiremos en contacto —le repitió con una mueca secándose las lágrimas—. En contacto… Me siento utilizada. Quizá no debí abrirle mi casa, no sé. Quizá confié demasiado rápido. 


    —A ver, querías alquilar tu habitación, él apareció para unos días… Está buenísimo… acostarse con él era algo inevitable y seguro que placentero —le respondió Megan—. No creo que hicieras nada mal. Si él te hubiera dicho quién era desde el principio las cosas no hubieran sido así. ¿Qué va a pasar con el trabajo?


    Laurel se encogió de hombros.


    —Creo que me darán el ascenso.


    —Pues una vez que se vaya no tendrás que volver a verlo, así que date tiempo.


    Laurel asintió abatida.


    —Voy a llamar a Jane —le dijo Megan.
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    Nick recogió su ropa con rapidez mientras Kimberly le esperaba en la cafetería del hotel. Había esperado que Laurel estuviera en casa. Le hubiera querido pedir perdón tantas veces... Le había roto el alma verla tan abatida. No quería reconocer que podía haber sido más sincero. No quería que ella sintiera que se había aprovechado de ella, pero sabía que era cierto.


    Mack daba vueltas a su alrededor inquieto. Oyó la puerta y bajó rápido a ver si era Laurel, pero se detuvo al ver a Peter dirigiéndose a él furioso.


    —¿Te lo has pasado bien? —le preguntó plantándose ante él sin que Nick retrocediera ni un milímetro.


    —Tú ya sabías quien era yo, también podías habérselo dicho —le acusó manteniendo su mirada y la tensión entre ellos.


    —No me hagas tu cómplice —le advirtió con dureza—. Te di tiempo para que se lo dijeras. Se había convertido en una relación de pareja, eso pensábamos todos, todos menos tú. No solo no le dices que eres el dueño del hotel, sino que además tienes novia. Espero que no vuelvas por aquí nunca. 


    —Esto no va a quedar así —le aseguró Nick serio. Sabía que debía arreglarlo de alguna manera.


    —No. Por supuesto que no —le confirmó Peter antes de darle un puñetazo en la mandíbula que lo hizo retroceder—. Que te vaya bien.


    Peter salió furioso por la puerta mientras Nick se frotaba la zona dolorida. Consideraba que se lo merecía. ¿Cómo se le habían complicado tanto las cosas? Solo tenía que haber ido al hotel, haber conocido a Laurel, ver que era apta o no, para el puesto y volverse a casa. ¿Quién le habría mandado implicarse más? 


    Laurel era preciosa y confiada, eso era lo que había ocurrido. Él también estaba más sensible buscando comprender a su abuelo. Había sido un momento de debilidad, se excusó tratando de justificarse inútilmente, ante su conciencia. 


    Terminó de hacer su equipaje completamente solo, sin dejar de mirar todos y cada uno de los rincones de la casa. Dejó las llaves de Laurel sobre la mesa del salón y cerró la puerta tras de sí, sintiendo que cerraba todo lo que dejaba atrás. Mack se dirigió animado al coche en contraste con él que casi arrastraba los pies. Se sentó al volante de su coche y echó un último vistazo a la casa empedrada. No le gustaba cómo habían terminado las cosas.
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    Laurel se despertó por enésima vez esa noche. La almohada olía a Nick y no podía dejar de repasar todos los momentos que había estado a su lado. Todo lo que habían compartido, lo que habían hablado. Todas las oportunidades que había tenido para decirle quién era. Se incorporó sobresaltada. Se había enamorado de él. No reconocerlo era estúpido. 


    Podría haber aceptado que no le dijera que tuviera novia si no consideraba en serio que lo fuera, pero no decirle que era su jefe, eso no lo podía perdonar. Se dejó caer sobre la cama. 


    Para una vez que se decidía a tener una simple aventura, no solo se enamoraba, sino que además ponía en riesgo su trabajo. Estaba claro que las aventuras pasajeras no eran para ella. Siempre había sido demasiado confiada y tenía claro que había vuelto a equivocarse. Suspiró dándose media vuelta otra vez.


    Miró la hora en el reloj. No tardaría en amanecer. No le apetecía nada levantarse de la cama. No le apetecía nada volver al hotel. No le apetecía nada recordar a Nick o algo de lo vivido con él. Pero la vida seguía, y debía afrontarla tal y cómo llegaba, se recordó con una mueca.


    Cuando Jane y Megan acudieron a buscarla para hacer footing a la mañana siguiente no pudieron arrancarle ni media sonrisa.
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    —¿Has sabido algo de él? —le preguntó Peter mientras servía una pizza a las tres amigas un mes más tarde.


    —No —le respondió Laurel—. Le envío semanalmente un parte resumido de cómo va el hotel y los horarios que cumplimos tal y como me ordenó, y ya está. 


    —Hay que reconocer que estaba muy bueno —opinó Megan mientras Peter bufaba antes de alejarse—. De esos hay pocos por aquí.


    —¿Pocos? ¿Hay alguno? —preguntó Jane resignada.


    —Los amigos de Peter, no están mal —comentó Megan distraída—. Dexter, Cameron… 


    Jane entrecerró los ojos.


    —Son amigos de mi hermano, lo que significa que estoy prohibida para ellos, por más en bandeja que me ponga.


    —El abogado que me mandó Jerry estaba también muy bien —comentó Laurel antes de dar un bocado a su porción—. Si no se hubiera ido tan rápido…
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    Nick paseaba impaciente y furioso por el lujoso despacho que tenía en el Hotel GreatView, uno de los más antiguos de la compañía.


    No dejaba de pensar en Laurel y de compararla con todas las mujeres con las que se cruzaba. Se le había entregado sin límites y él se había comportado realmente mal. Pensaba una y otra vez que le debía algún tipo de explicación. Pero realmente, no encontraba excusas que justificaran su comportamiento. 


    Se había repetido que solo había sido una relación esporádica, pero ¿en qué momento los sentimientos se habían cruzado en el camino? Ella le había aceptado tal y como era, sin dinero de por medio, sin posición social que importara más que él. Ella le había enseñado lo que era dar sin pedir nada a cambio y solo había recibido mentiras. Llevaba un mes en que no se aguantaba ni él mismo. Estaba rabioso y enfadado todas las horas del día.


    Días después de irse de Edentown, Laurel le había enviado una caja con los objetos que habían pertenecido a su abuelo. Varias fotos enmarcadas de su abuela, alguna con su hermano y con él cuando eran muy pequeños, y una, de ellos dos juntos sobre una barca en un lago. No podía ver esas fotos sin avergonzarse de su comportamiento. Su abuelo no estaría orgulloso de él sin duda.


    Además, se había medio enemistado con toda su familia cuando quiso conocer el testamento de su abuelo. No habían dejado de darle largas hasta que finalmente descubrió que su madre había creado un fondo común para todos ellos con lo que su abuelo les había dejado a sus nietos. Se había incluido ella en el reparto, algo que le había parecido lógico, pese a que su abuelo no había querido hacerlo.


    Pensó comprobar si el tiempo era capaz de arreglarlo todo, y decidió dejar las cosas como estaban. Bastante tenía en esos momentos con tratar de volver a ser el que era.
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    Habían pasado dos meses desde que la había visto por última vez, y no había podido quitársela de la cabeza. Por más mujeres con las que se había acostado para olvidarla, por más viajes que había hecho para distraerse, no paraba de pensar en Laurel.


    Su padre entró en el despacho sin llamar a la puerta mostrándole unos papeles con una sonrisa. Nick bufó.


    —¿Cuántas veces tengo que deciros que llaméis a la puerta?


    Edwin Jordan echó un vistazo a la oficina de su hijo esperando que hubiera alguna mujer allí que justificara la llamada de atención.


    —¿Estás solo? Entonces qué más da que llame o no —le comentó impaciente tendiéndole los papeles que llevaba—. ¿Qué te parece la idea de tu hermano?


    Nick los cogió indiferente y los hojeó.


    —¿Stan ha decidido montar una Convención?


     —¿No te parece una buena idea? La compañía está incrementando sus beneficios cada año. Este hotel, en concreto, los triplica. Creo que los gerentes de los diferentes hoteles que tenemos pueden aprender de ello. Quiero que conozcan su funcionamiento. Así se les podrá dotar de más autonomía, incluso pagarles un incentivo por los resultados obtenidos —le explicó Edwin convencido, mientras veía a su hijo acomodarse en el sillón de piel que tenía frente a la mesa.


    —¿Desde cuándo Stan ha cambiado las inversiones inmobiliarias por el sector hotelero? —preguntó Nick a su elegante padre viendo cómo se servía un poco de whisky de Malta en un vaso corto.


    Las discusiones con su madre respecto a la herencia de su abuelo habían dado lugar a una relación familiar muy tensa. Eso había ocasionado que Stan estuviera más presente en el sector hotelero, aparcando el sector inmobiliario al que siempre se había dedicado, y lo cierto era, que a él le importaba menos, mucho menos, de lo que debería hacerlo.


    Edwin se sentó frente a su hijo observando cómo éste solicitaba la presencia del hermano menor a su secretaria.


    —¿Qué te preocupa? —le preguntó molesto sabiendo que estaba manteniendo frecuentes reuniones con los abogados de la empresa—. Pareces otro desde que volviste de tus vacaciones y no creo que tus viajes o la colección de mujeres con la que andas sean la causa. Esto no tendrá que ver con el hotelito de tu abuelo o la mujer que lo dirige, ¿no? 


    Nick se recostó en su butaca desconfiado por el brillo en la mirada de su padre. Nunca habían tenido ninguna conversación personal que fuera más allá del puro convencionalismo. Podrían hablar durante horas de negocios, pero los temas personales no eran cosa de hombres, por lo menos en su familia.


    —Por supuesto que no. ¿Dudas de mi trabajo?


    —No tengo motivos para hacerlo… todavía… —sonrió satisfecho por la reacción defensiva de su hijo mayor—. Pero deberías tener cuidado. No sé qué cuentos te habrá contado esa divorciada para que estés así. De todas maneras, hace mucho que no frecuenta estos círculos y Stan va a volver a traerla a ellos. Habrá que vigilarla de cerca. No me gustaría que utilizara sus armas de mujer para conseguir la dirección de un hotel más importante que el que gestiona ahora. 


    —¿La conoces? —preguntó intrigado.


    —Solo sé que abandonó a Dobbs sin avisar. Fue un escándalo por entonces ¿No te enteraste? 


    Nick negó con la cabeza, serio.


    —Estarías de viaje —prosiguió risueño—. Huyó con alguno de sus amantes y acabó en ese pueblo, probablemente abandonada por alguno de ellos. Tu madre puede contártelo. Seguro que sabe todos los detalles. Allí conoció a tu abuelo que le enseñó todo lo que sabe. Lo que no sé es en qué posición lo aprendió —soltó una carcajada sin apreciar la furia que sentía su hijo en ese momento—. Habrá que vigilarla de cerca. Las mujeres así son muy peligrosas —apuró su vaso—, y ese riesgo nos gusta, ¿verdad, hijo?


    —¿Estáis hablando de la convención? —entró Stan decidido sin llamar a la puerta.


    Stan era un poco más bajo que Nick y más delgado. Se sirvió un poco de whisky y se sentó junto a su padre en el sillón vacío.


    —Tengo que reconocer que me parece muy buena idea, aunque haya sido mía —sonrió—. Creo que hay varios lugares en los que se podría realizar algún tipo de inversión que mejorara…


    —¿De qué tipo de inversión hablas? —le interrumpió Nick.


    Stan sonrió con prepotencia. 


    —Creo que podemos expandir nuestras inversiones inmobiliarias, construir algún hotel más grande, incluso apartahoteles en algunos países. Quiero conocer de primera mano a sus gerentes, quiero que me den información y sus puntos de vista.


    Nick asintió convencido y extrañado de que su hermano, casi invisible en las responsabilidades de la empresa hasta el momento, se comprometiera con ellas. No podía fiarse de él. Conociéndole, alguna razón oculta tendría. 


    —Quiero toda la información que consigas.


    Stan aceptó encogiéndose de hombros.


    —El negocio es tuyo hermanito —sonrió dudando de que fuera suyo mucho tiempo más—. Lo prepararé para que vengan a mediados del próximo mes. 


    Nick observó salir a su padre y a su hermano media hora después. Se levantó contrariado y miró por el amplio ventanal de su despacho con vistas a Central Park. Reflexionó las palabras que su padre había empleado para referirse a Laurel. La mujer que él había conocido no encajaba en la impresión que su padre tenía de ella. 


    Estaba desando verla. No había podido olvidarla por más que lo había intentado. Había pensado mil excusas para presentarse allí, pero cuando lo hiciera quería hacerlo con las manos limpias, con su parte justa de la herencia, y con todo zanjado, para no volver a la empresa familiar, si no era estrictamente necesario.


    Ahora la convención propiciaría que volvieran a encontrarse, y eso le hizo sentirse ilusionado, intrigado y deseoso de que el tiempo pasara rápido para volver a verla.
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    Laurel revisó la correspondencia del hotel y abrió extrañada un sobre a su nombre y apellidos remitido por Petterson&Fam. 


    Se solicitaba su presencia como gerente del Eden’s Star en uno de los hoteles que la cadena tenía en Nueva York, para una Convención que incluía un curso semanal de formación intensiva. 


    Le sorprendió la propuesta, pero le ilusionó. La formación tenía una pinta estupenda. Seguro que aprendía mucho y volvía con un montón de nuevas ideas que podría implementar en la próxima temporada estival.


    Debía ir a Nueva York en menos de un mes, y le mandaban el billete de avión de ida y vuelta. Esperaba no encontrarse con Nick. Ya no pensaba tanto en él, aunque aún más de lo que quisiera, pero confiaba que la formación la mantendría bastante ocupada y centrada en lo que tenía que hacer.
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    Laurel miró a su alrededor nada más llegar al lujoso hotel en el que todos los asistentes a la Convención iban a alojarse. Era enorme y ostentoso a la par que elegante. En colores dorados y crema, la armonía reinaba salpicada de opulencia y abundancia. 


    Le vinieron recuerdos de las fiestas a las que solía ir cuando estaba casada. Normalmente en hoteles similares a ese. Pero esta vez no iba a una fiesta. Iba a aprender y estaba dispuesta a estudiar muchísimo. 


    Avisó de su llegada en la recepción. Una señorita muy agradable le indicó que dejara su maleta para que un botones se la subiera a su dormitorio, mientras le tendía la llave y le pedía que esperara.


    Un hombre rubio, muy atractivo, bajó a recibirla. Laurel se sorprendió de que, con muy poco disimulo, la mirara de arriba abajo con un gesto de aprobación. Le hizo sentirse tremendamente incómoda.


    —El señor Jordan me ha permitido acompañarla hasta su despacho —le explicó sonriente—. Me llamo Jack Caufield.


    Laurel asintió distante y profesional. Acababa de perder la esperanza de no ver a Nick mientras estuviera en la convención.


    Nick llevaba toda la mañana preparado para recibirla, pero no contaba con los sentimientos que se le despertarían en cuanto la viera entrar por la puerta. 


    Estaba más guapa de como la recordaba. Vestía un elegante traje de chaqueta con vestido azul marino que hacía destacar sus cabellos y ojos dorados, y que insinuaba su figura discretamente. Todo lo que tenía previsto decirle se le olvidó de repente.


    —Gracias, Jack —le dijo al encargado del hotel mientras se levantaba—. Puedes retirarte.


    Jack echó una última mirada a Laurel que no pasó desapercibida ante los ojos de Nick, y que no le gustó demasiado.


    Laurel había contenido el aire nada más verlo. Estaba guapísimo e imponente detrás del escritorio, con un traje a medida de color gris y camisa en malva. Poco tenía que ver con el hombre con el que había convivido meses atrás.


    —Te ves preciosa —le sonrió Nick sin poder evitarlo colocándose delante de ella—. ¿Cómo estás?


    Laurel asintió confundida. No había pensado cómo debería responder ante él. Todavía le dolía la mentira, pese al tiempo que había pasado.


    —Bien —soltó el aire retenido de manera muy contenida y disimulada.


    Nick no pudo ocultar su decepción ante su escueta respuesta.


    —Gracias por enviarme las cosas de mi abuelo.


    Laurel se encogió de hombros.


    —Eran tuyas.


    Nick dio un paso al frente acercándose más de lo socialmente permitido a Laurel. Laurel no se retiró. Se limitó a levantar la mirada y mantenerla.


    —Sé que debería haberte dicho quién era —le susurró—, pero era la primera vez que una mujer se interesaba por mí y no por mi dinero —reconoció mirándole los labios.


    —Me mentiste —le reprochó ella sin moverse.


    —No. No entré en detalles, que es diferente —se justificó sabiendo que estaba tratando de engañarse a sí mismo.


    —Tenías novia —le acusó Laurel.


    —Nunca he tenido una relación estable —se sinceró—. Kimberly era una de muchas. 


    —Yo también lo soy ahora.


    —¿Eso crees?


    —Lo que yo crea no te importa —le recordó Laurel seria—. He venido aquí a aprender. No espero nada más, ni quiero nada más.


    —Pero a mí no me vale con eso.


    —Ese es tu problema —le respondió seria y sorprendida por la actitud de él.


    Tenerlo tan cerca tampoco ayudaba mucho a mantener la cabeza en su sitio o la mente fría. Era tan guapo, olía tan bien…


    —Me ofreciste tu casa, déjame que ahora yo te ofrezca la mía.


    —No sabía quién eras.


    —Sigo siendo el mismo hombre —le susurró con voz ronca—. Si tú me rechazas por lo que tengo o por mi trabajo —se le quebró la voz emocionado—, no serás mejor que las demás.


    El rechazo le estaba doliendo más de lo que quería reconocer. No estaba rechazando su dinero, ni su posición social, lo estaba rechazando a él. A él, como persona. A él, como hombre. Y eso lo estaba rompiendo por dentro.


    —No pretendo ser mejor que nadie —le respondió insegura al sentir que las palabras que le decía parecían ser ciertas.


    —Dime qué es lo que quieres.


    —Solo he venido aquí a aprender.


    —Déjame que yo te enseñe.


    Estaban a escasos milímetros y ninguno de los dos parecía querer alejarse.


    El teléfono de la mesa del despacho sonó. Nick lo miró ceñudo. Dio un paso atrás para dirigirse a él cuando la puerta se abrió de golpe y un hombre de cabello rubio y rostro aniñado, aunque atractivo entró sonriente.


    Nick resopló mientras cogía la llamada en la que su secretaria le avisaba de que Stan se disponía a entrar. Colgó y se sentó apoyado en la mesa frente a la que estaba Laurel, mirando en ese momento a su hermano.


    Stan le tendió la mano después de mirarla risueño de arriba abajo.


    —Hola, preciosa, soy Stan, hermano de Nicholas —notó la mirada ceñuda de su hermano—. Vengo a invitarte a conocer el hotel. Mi hermano tiene una reunión ahora con el departamento comercial.


    Laurel miró a Nick que permanecía impasible y luego a su hermano. Físicamente no se parecían mucho, aunque eso ya lo había visto en las fotos infantiles que su abuelo guardaba de ellos.


    —Bien —se encogió de hombros insegura.


    —Nick la vio salir intranquilo. Había estado cerca de volver a besarla. Ahora que se había ido, parecía que le faltaba el aire. Miró la hora. ¿Quién le había puesto una reunión con el departamento comercial? No le apetecía en absoluto. Quería ser él el que le enseñara el hotel a Laurel. Maldijo en silencio y recogió lo que necesitaba para la reunión.


    Laurel siguió a Stan no muy convencida de su fácil sonrisa. Parecía el típico niño mimado acostumbrado a conseguir todo lo que quería sin mucho esfuerzo. Le sorprendió tener que permanecer alerta evitando y desviando los múltiples flirteos de Stan. Empezaba a sentirse bastante incómoda en su compañía. 


    Afortunadamente el hotel le parecía impresionante y observaba cualquier detalle que pudiera incorporar al suyo.


    No pudo relajarse hasta que Stan la llevó junto al grupo de gerentes de los diferentes hoteles y pudo mezclarse entre ellos huyendo de sus anfitriones. Era un grupo muy homogéneo de hombres trajeados y muy pocas mujeres con una elegancia y altivez claramente manifiesta. Enseguida empezó a sentirse fuera de lugar. Cada gesto, cada mirada evaluativa, cada sonrisa falsa, le recordaban un pasado que no estaba dispuesta a revivir.
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    Nick no podía evitar observarla en la distancia, sin que ella fuera consciente. La veía estudiando todo lo que había a su alrededor y tomando notas en una pequeña libreta que llevaba. Cuando alguien se le acercaba fingía una sonrisa que él no conocía y participaba con facilidad en la conversación. No parecía cómoda pero tampoco desentonaba en ese ambiente y eso lo confundía.


    —¿Qué tal va todo, hijo? —le preguntó su padre colocándose a su lado observando al grupo de gerentes—. Hay pocas mujeres. En la fiesta de esta noche espero que hayas invitado a algunas más.


    —Sé lo que tengo que hacer, padre —le respondió Nick—. Aunque de todo esto se ha encargado Stan.


    —También le he pedido que se encargue de la amiguita de tu abuelo.


    Nick le miró serio y confundido.


    —¿A qué te refieres?


    Su padre soltó una carcajada.


    —Ya te dije que había que vigilarla. 


    Nick buscó con la mirada a Laurel que en ese momento hablaba con su hermano con una copa de champán en la mano. Una punzada de celos lo atacó por sorpresa. No creía a Laurel capaz de acostarse con su hermano, aunque Stan sabía ser muy encantador si se lo proponía. Maldijo en silencio cuando la vio reír con un comentario de su hermano.


    Laurel había visto a Nick hablando con un señor muy estirado y elegante. No podía evitar buscarlo con la mirada en cada nuevo espacio que conocía del hotel. Le gustaba ver la seguridad con la se relacionaba con toda aquella gente alrededor, cómo sonreía, como gesticulaba, lo bien que le sentaba el traje, incluso cómo fruncía el ceño como cuando había terminado la conversación con ese hombre.


    Prestó atención a Stan, que se le había acercado a darle detalles sobre la convención. Había que reconocer que era ingenioso y tenía un agudo sentido del humor. Físicamente era agradable de mirar, pero había algo en él que le impedía relajarse a su lado. 


    Nick, visiblemente molesto, salió del salón. No iba a ver cómo Stan trataba de llevarse a la cama a Laurel. No creía que fuera capaz de conseguirlo, pero no iba a presenciarlo. Fue hacia el ascensor cuando vio que los invitados a la recepción de esa noche comenzaban a llegar. Debería quedarse, pero no le apetecía en absoluto. Miró hacia la puerta del salón del que acababa de salir y vio salir a Laurel buscando a alguien con la mirada. Se quedó esperando curioso, para saber a quién buscaba.


    Laurel vio a Nick parado frente al ascensor y fue hacia él. Lo había visto salir y se había sentido tan sola y desubicada entre tanta gente desconocida, que había decidido recogerse ya en su habitación, esperando a que llegara el día siguiente.


    Nick la miró sorprendido. Recordaba esa sensación de que ella fuera hacia él con su bonita sonrisa. Tuvo que recordarse su posición en la empresa para adoptar una actitud más fría y distante.


    —¿Buscabas a alguien?


    —A ti —reconoció ella—. Bueno, no. Es que te vi salir. 


    —¿Qué quieres? ¿Necesitas algo? —la puerta del ascensor se abrió.


    —No… Estoy cansada, pensaba ir a mi habitación —improvisó entrando en el ascensor.


    Nick la siguió dentro seguro de sí mismo, apretando la planta catorce que era en la que sabía que estaba. Laurel apreció el gesto. 


    —Laurel… —no estaba seguro de lo que le iba a decir, pero tenía claro que quería dormir con ella.


    Acto seguido el ascensor se quedó parado tras un ruido sordo y un temblor, y las luces de emergencia se encendieron.


    Laurel se sobresaltó mientras Nick la cogía con suavidad por el brazo y llamaba desde el teléfono junto a la botonera, que le conectaba con la recepción.


    —¿Marcelo? Soy Nicholas Jordan, ¿Ha pasado algo? Estamos sin luz en el ascensor tres.


    Nick asintió aparentando seriedad cuando por dentro estaba dando gracias a la vida.


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Laurel a media luz sintiendo que él todavía la sujetaba por el brazo.


    —Un apagón en toda la manzana, no creo que tarden en solucionarlo —le explicó apoyándose en una de las paredes del ascensor sin soltarla, llevándola hacia él con las manos en su cintura.


    Laurel se dejó llevar. Un escalofrío le recorrió la espalda. Se humedeció los labios con la lengua. Allí a media luz aún le parecía más sexy. Se miraron a los ojos, ella fue a hablar, él negó con la cabeza. La besó primero con cuidado, con cariño, tanteando su respuesta. Laurel respondió al mismo ritmo. Sentía que las piernas le temblaban, que el aire le faltaba, que todo empezaba a girar… Nick la apoyó contra la pared exigiéndole más con su lengua, provocándola, encendiéndola, arrastrándola donde tantas veces habían estado y donde ella no había querido volver. Laurel pasó sus brazos por el cuello, rendida totalmente a la pasión. 


    La luz se encendió de repente y el ascensor recuperó su ritmo. Ellos se miraron con los ojos entreabiertos, cómplices, apasionados. Nick sacó una tarjeta de su bolsillo y la metió en el espacio para ello bajo los botones del ascensor. Apretó directamente la última planta.


    Volvió a besarla. No quería darle tiempo a pensar. Laurel se dejó llevar. Nick empezó a deshacer el nudo de su corbata. No quería perder un segundo de tiempo.


    —Yo no sé si… —murmuró insegura llena de dudas.


    Ahora Nick era su jefe, su puesto de trabajo dependía de él… Su lengua empezó a exigirle más y más y Laurel parecía dispuesta a darle todo lo que le pidiera.


    El ascensor se detuvo, pero Nick no la soltó. Sin dejar de besarla la condujo a su apartamento mientras empezaba a quitarse la chaqueta. Mack acudió a recibirles juguetón meneando la cola, pero apenas le hicieron caso. Sin saber cómo Laurel se encontró tendida sobre la cama con su sugerente ropa interior mientras Nick se retiraba para mirarla mientras se quitaba los pantalones.


    Laurel se sentía deseada. Lo miraba excitada y anhelante. Recordaba cada centímetro de su musculoso cuerpo. Se estremeció al fijar sus ojos en su potente erección. Nick la miraba satisfecho y orgulloso. Sin dejar de besarla cubrió su cuerpo buscando con su lengua lo que escondía tras la puntilla de su sujetador mientras su mano acariciaba la piel que había entre las sugerentes medias negras y el resto de su ropa interior. 


    Laurel se rindió en sus brazos dando y recibiendo, dejándose arrastrar al lugar donde Nick quisiera llevarla. 


    —Te he echado de menos —le confesó Nick rato después cuando estaban abrazados sobre la cama mientras le besaba la mano que sujetaba con cariño—. ¿Puedo pedirte un favor?


    —Dime.


    —Aprovechemos el momento. 


    —¿A qué te refieres?


    —Esta semana, aprovechémosla. Aprende todo lo que quieras aprender, y pasemos juntos las noches. 


    Laurel se quedó pensativa. Podría ir con cuidado. Podría no entregar su corazón esta vez. No tenía nada que perder. No se le ocurría motivos para negarse. Realmente quería estar con Nick. Solo sería una semana y luego volvería a casa. Ahora los dos sabían quiénes eran. No habría engaños. Asintió con un movimiento de cabeza.


    Nick la abrazó agradecido. Laurel le besó con cariño.
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    El día siguiente comenzó con la formación teórico-práctica para los gerentes. Laurel tomó muchas notas y preguntó sus dudas a la vez que, mentalmente y por escrito, plasmaba las ideas que se le ocurrían en concreto para el Eden´s Star. Se sentía motivada y llena de energía.


    Sin duda podían impulsar el hotel y sus actividades complementarias. No solo tendrían mayores ganancias, sino que realmente podría estar lleno durante todo el año. Tenía ganas de contarle sus ideas a Nick y, sin duda, el señor Petterson hubiera disfrutado mucho también implementando esas ideas.


    Trató de relacionarse con sus compañeros gerentes, pero le costaba encontrar temas de conversación en común.


    La noche y la gala que la acompañaba, llegaron con rapidez. No le apetecía mucho asistir, pero sabía que debía hacerlo. Además, no había visto a Nick en todo el día, y tenía ganas de verlo.


    Cambió su traje de chaqueta por uno de cocktail color vino, sugerencia de Jane. Había ido con sus amigas a renovar su vestuario para estar a la altura de lo que se esperaba de ella, y se sentía cómoda y guapa con su nueva ropa.


    —Vaya, como está el jefe —comentaron dos mujeres rubias a su lado mirando hacia la puerta.


    Laurel dirigió su mirada al mismo sitio que ellas mientras cogía una copa de la bandeja de un camarero y no pudo evitar sentir una tremenda admiración por el hombre tan elegante y tan seguro de sí mismo que entraba al salón. 


    Cada vez que lo miraba lo encontraba más atractivo y el halo de fuerza y seguridad que irradiaba lo envolvía sin poder evitarlo. Hasta sentía un poco de orgullo por lo que compartían en secreto.


    —Me han dicho que cambia de mujer con frecuencia —comentó una rubia a la otra incluyendo a Laurel en la conversación—. No me importaría que esta noche quisiera disfrutar conmigo.


    A Laurel el comentario le sentó como un jarro de agua fría. Recordó además que era ese el tipo de conversación que le había llevado a descubrir las infidelidades de su exmarido. Fingió una sonrisa deseando salir de allí cuanto antes, pero en ese momento su mirada se detuvo en la rubia despampanante que se acababa de colgar del brazo de Nick. Él le devolvía la sonrisa y brindaba la copa con la de ella. 


    Laurel sintió una punzada de celos y de inseguridad enorme y tuvo que utilizar todo el poder de su mente para recordarse que realmente no había nada entre ellos. Tan solo unos encuentros románticos y no solo sexuales, que acabarían en menos de una semana. Pero no por tomárselo así le dolía menos.


    Bajó la mirada. Se tuvo que recordar que ella también había estado de acuerdo, que no se habían prometido nada… Sintió una ligera brisa en la nuca.


    —Estás preciosa esta noche, Laurel —le susurró Stan acercando su mano a su cintura cogiéndola por detrás.


    Laurel se sobresaltó por el contacto y se giró con demasiada rapidez derramando parte del contenido de la copa en su vestido.


    —Oh, vaya… —se excusó intentando limpiarse con la mano


    Stan sonrió orgulloso por la reacción nerviosa de Laurel. Sabía que era atractivo y que las mujeres le deseaban a él y a su dinero, y no le importaba ni una cosa ni la otra.


     —Tranquila, no se nota —le quitó la copa de la mano—. Vamos a tomar un poco de fresco a la terraza.


    Laurel sintió que los pies se le paralizaban en el sitio. Reconocía la insinuación que venía tras esas palabras. No recordaba la cantidad de veces que había evitado esas situaciones cuando había estado casada. 


    —Oh... Stan, gracias, pero creo que debería comer algo. Tengo el estómago vacío —volvió a girarse para ir hacia la mesa del buffet más cercana.


    Cogió un plato que empezó a llenar nerviosa y distraída, sintiendo su presencia detrás de ella.


    Stan no se movió de su espalda. Le cogió otra copa al camarero y se la ofreció. Laurel la aceptó buscando una silla en la que sentarse, pensando cómo alejarse de esa situación tan desagradable. 


    Stan se acomodó a su lado para su frustración y empezó a hablar con ella sin percatarse del nulo interés que manifestaba hacia él.


     —Hola hijo, ¿tu amiga es la señorita Harding, de Edentown? —preguntó una distinguida mujer vestida elegantemente de color negro. 


    Los dos se levantaron con rapidez. Laurel asintió insegura mientras dejaba su plato y la copa sobre la mesita que había justo al lado.


     Stan hizo las presentaciones y obedeció la sugerencia velada de su madre dejándolas a solas. 


    Laurel no pudo evitar sentirse intimidada ante el minucioso examen visual que esa mujer le estaba haciendo. No estaba muy segura de qué podía querer de ella. No tenía muy buenos recuerdos de las mujeres que frecuentaban ese ambiente en el que estaban. 


    Observó con disimulo su ondulada melena rubia y su terso rostro, de apariencia juvenil que no parecía estar de acuerdo con la edad que debía figurar en su carnet de identidad.


    —Así que tú eres la mujer con la que mi padre pasó los últimos años de su vida —comentó con un brillo en la mirada que Laurel no supo identificar.


    —Yo… supongo que sí —le mantuvo la mirada. 


    No sabía qué quería sugerir, ni qué debía contestar.


    —Tranquila, no te pido explicaciones —le interrumpió afortunadamente para Laurel—. Puedes llamarme Vivian.


    Ella asintió insegura mientras cogía su copa de champán de la mesa donde la había dejado y daba un trago para intentar quitarse el amargo sabor de boca que se le estaba quedando. Estaba empezando a sentirse nerviosa y esa sensación no le gustaba en absoluto.


    —Hiciste feliz a mi padre. Hablaba con mucha frecuencia de ti, y Dios sabe que realmente te apreciaba. No me importa lo que hicisteis ni cómo lo hicisteis. Mi padre era un hombre, a pesar de todo, y tendría sus necesidades —le sonrió cínica mirándola de arriba a abajo.


    Laurel la escuchaba confundida sintiendo que algo de rabia surgía de su interior. ¿Estaba intentado sugerir algo? Sintió que se sonrojaba, pero por mucho que trataba de mantener la boca cerrada, no lo consiguió.


    —¿Está insinuando que tuve una aventura con su padre? —le preguntó en un susurro, sorprendida por la acusación.


    Vivian acentuó su fingida sonrisa y bebió un trago de su copa de champán.


    —Oh, cariño, ya te he dicho que no me importa. Solo quería darte las gracias.


    —Yo no… —empezó a defenderse, molesta.


    Vivian le hizo un gesto para que se callara y la invitó a mirar hacia la puerta con un gesto de su mano. Le señalaba a una elegante y atractiva mujer rubia vestida de rojo.


    —¿La ves? Me parece muy bien que hicieras lo que quisieras con mi padre, a fin de cuentas, no le quedaba mucho tiempo de vida, y él lo sabía —le susurró mordaz—. Pero no voy a consentir que hagas lo mismo con mis hijos —le amenazó.


    Laurel la miró asombrada e incrédula.


    —¿A qué se refiere?


     —No te hagas la ingenua. Nicholas no es el mismo desde que volvió de Edentown. Esa mujer es Olive Watson y será muy buena esposa para él. Está a su altura. Tendrán hijos preciosos y las infidelidades serán llevadas con total discreción.


    —¿Infidelidades?


    Vivian soltó una carcajada discreta.


    —Sé de tu matrimonio con Jerry Dobbs y sé que tú no sabes asumirlas. Tú no tienes la clase que tiene Olive o Kimberly, que fue quien me habló de ti. Espero que en cuanto esta… ¿cómo la han llamado? … convención, acabe te vuelvas a tu pueblo y no vuelva a verte enredada con mi familia ¿has entendido?


    —No señora —respondió Laurel ofendida—. No he…


    —No quiero que te acerques a Nicholas, ni tampoco a Stan al que pareces muy apegada desde que has llegado ¿Lo he dejado claro? —no le dejó contestar—. Pero no me malinterpretes querida —Le sonrió parando al camarero para que pudieran cambiar las copas—. Puedes acostarte con ellos, siempre y cuando no quieras nada más. No hay nada de malo en un affair de vez en cuando, ¿verdad? 


    Laurel entrecerró los ojos tratando de contener la ira que estaba sintiendo. Vivian le sonrió y se alejó contoneándose hasta su marido al que le susurró algo al oído. Laurel, incrédula, bebió de un trago el contenido de la copa. Cómo detestaba ese ambiente. Sintió debilidad en sus piernas, pero cogió otra copa de la bandeja del camarero que pasaba por su lado. Buscó una silla para sentarse y tratar de digerir todo lo que había escuchado proveniente de Vivian. 


    Ahora entendía porque el Señor Petterson nunca le hablaba de su única hija. Si realmente la conocía y conocía sus sucios pensamientos comprendía por qué había decidido pasar sus últimos años alejado de ella. ¿Infidelidades consentidas? Ella nunca toleraría eso y lo había demostrado al separarse de Jerry. Claro que, ahora entendía por qué él se lo había tomado tan mal. Negó con la cabeza buscando a Nick con la mirada. Lo vio animado hablando con un par de hombres ajeno a la mirada lasciva de la escultural rubia que hablaba con Stan no muy alejada de él. 


    —Laurel, no esperaba verte por aquí —escuchó a sus espaldas una conocida voz.


    Ella se irguió en la silla antes de levantarse y seguir fingiendo su sonrisa. Se giró preparada para saludar a su exmarido ¿Qué hacía allí? Ahogó un suspiro. Recordó que pertenecía al mismo círculo social que Nick ¿Era posible alguna sorpresa desagradable más?


    Jerry seguía tan impecable como recordaba. Sin embargo, no pudo evitar compararlo con Nick y preguntarse qué habría visto en él. Eso le dio fuerzas y sonrió complacida. No notaba ningún sentimiento cariñoso al verlo. 


    Le tendió la mano mientras una rubia en avanzado estado de gestación se le colgaba del brazo orgullosa, tratando de declarar con el gesto de quién era ese hombre. Laurel sintió pena por ella y la saludó amable. 


    —Motivos de trabajo —le respondió ella—. Firmé la documentación. Supongo que ya la recibiste.


    Percibió la presencia de Stan a su lado y antes de que pudiera ni mirarlo él le colocó la mano sobre la cadera mostrándole cercanía. Laurel lo miró sorprendida. No estaba segura de que Stan no estuviera intentando demostrar lo mismo que la rubia. Dio un trago a su copa de champán para digerir la situación. Sabía que se estaba excediendo con la bebida, algo a lo que no estaba acostumbrada, pero en ese momento todo le daba igual. Solo quería que acabara la noche.


    —Veo que estáis esperando un hijo —comentó amable.


    —Bueno, sí —contestó Jerry mirándola lascivo de arriba abajo—. La vida te ha tratado bien


    «Mejor que tú», pensó ella. Se limitó a sonreír asintiendo mientras Jerry mandaba a su pareja a que le buscara algo de comer en una mesa lejana y le hacía un ligero gesto a Stan. Él se alejó lo suficiente para que mantuvieran unas palabras. 


    Laurel observó la situación sorprendida por la complicidad del sexo masculino.


    —¿Duermes en este hotel? —le susurró—. No recuerdo cuando fue la última vez que tú y yo…


    —Pues creo que entre una rubia y una morena si no recuerdo mal —le respondió escandaliza y muy furiosa, apurando lo que le quedaba en la copa—. Lo que yo no recuerdo es que te gustaran los niños —le atacó con una suave sonrisa mientras cogía otra copa del camarero que pasaba a su lado—. Perdona, creo que tengo que ir al lavabo —dio otro trago a su copa antes de dejarla sobre una mesa.


    Se alejó rápida sin dar tiempo a que Stan la detuviera. Fue hacia el cuarto de baño de mujeres elegantemente decorado y empezó a lavarse las manos y a humedecerse las mejillas mientras negaba con la cabeza sin prestar atención a las dos mujeres que retocaban su maquillaje.


    —Eh, tú eres la mujer que acompaña a Stan Jordan, ¿no? —le preguntó una de las que reconocía como compañera del curso.


    Laurel la miró confundida.


    —No, yo estoy aquí por lo mismo que tú —se secó las manos, molesta por el comentario.


    —¿Y por qué Stan te prefiere a ti? —le preguntó altiva mirándola de arriba abajo. 


    —Él sabrá —le respondió saliendo furiosa del cuarto de baño. 


    A esas alturas no le quedaba ni un poquito de paciencia.


    Llegó al pasillo y se apoyó en la pared mareada. Distinguió a Nick que miraba de lado a lado en el hall y fue hacia él confiada.


    Nick sonrió al reconocerla, pero su expresión cambió al ver la de ella.


    —No me encuentro bien —le susurró apoyándose en su brazo.


    —No me extraña —le respondió llevándola hacia los ascensores—. No has dejado de beber desde que ha empezado la fiesta.


    —No veía el momento de irme —Le confesó dejándose llevar por él al interior—. Incluso me he encontrado con mi exmarido.


    Nick la observaba curioso. Él mismo lo había invitado para ver la reacción de ella. Quería comprobar que realmente la relación había acabado y que no era ni siquiera un fantasma de su pasado. 


    Sabía que el alcohol le había aflojado la lengua a Laurel. Decidido a escucharla, la invitó a hablar mientras la llevaba a su suite en la planta alta.


    —Me ha preguntado si dormía aquí —Sorprendió a Nick—. ¡Qué sinvergüenza! Su mujer está embarazada… que poco respeto —se dejó conducir al dormitorio sin oponer resistencia.


    Nick encendió la lámpara de la mesita de noche mientras ella permanecía de pie narrando lo ocurrido arrastrando las palabras. Se acercó a ella y empezó a desnudarla con suavidad. Le encantaba su aroma y la suavidad de su piel, pero en ese momento ella era excesivamente vulnerable y no muy consciente de lo que hacía. Ella se dejó quitar la ropa sin mostrar ningún pudor, mientras enlazaba lo ocurrido con Vivian. Nick frunció el ceño escuchándola.


    —Y tu madre ha sugerido que yo había tenido una aventura con tu abuelo, por favor… ¿Quién puede pensar algo así?


    Nick se sintió un poco culpable. Él también lo había pensado antes de conocerla.


    Cuando la hubo desnudado la acostó en la cama y la arropó. Laurel le cogió la mano.


    —¿Dónde vas? —le preguntó insegura temiendo quedarse sola.


    —A ningún sitio.


    La besó en la frente antes de empezar a desnudarse.


    Cuando se metió en la cama la abrazó. Laurel se giró hacia él buscando acomodar la cabeza en su hombro, ajustando sus cuerpos a la perfección. Nick tardó en dormirse pensativo.


    A la mañana siguiente Laurel sentía como si un ejército de tambores se hubiera instalado en su cabeza. Miró a su alrededor recordando a duras penas dónde estaba. Se incorporó sobresaltada para mirar la hora. Entonces la puerta se abrió y Mack entró contento a saludarla mientras Nick empujaba un carrito con lo que parecía el desayuno.


    —Creí que me había dormido e iba a llegar tarde al curso —le informó envolviéndose en la sábana para levantarse.


    Inconsciente fue a buscar la boca de Nick para el beso de los buenos días. Nick lo recibió extrañado mientras acto seguido la veía servirse un vaso de zumo. 


    —Que buena pinta tiene todo —comentó pensativa fijándose en el delicado mantelito que había sobre la mesa del desayuno y la flor natural del pequeño jarrón—. Vaya dolor de cabeza llevo —lo miró—. ¿Qué piensas?


    Nick sonrió. Ahí de pie, somnolienta, despeinada y envuelta con la sábana le parecía más sexy y confiada que nunca. En ese mundo en el que él se movía, Laurel jugaba en desventaja. Se le acercó y le besó la cabeza. Esa complicidad le recordaba el tiempo vivido en su casa y lo cómodo que se había sentido con ella. Pero sabía que no debía permitirse esos sentimientos. No si no pensaba ser fiel a ellos. 


    —Deberías empezar a prepararte —le dijo con una atractiva sonrisa. 


    Ella le siguió con la mirada. Ya estaba impecablemente vestido y recién duchado a juzgar por el cabello húmedo. Recordó cómo había acudido en su ayuda la noche anterior y negó con la cabeza molesta. Recordó la gala, a Stan, a su exmarido, a Vivian, e hizo una mueca.


    —Supongo que tienes razón —recogió su ropa de la silla. 


    No le gustaba ese mundo. Quería volver a su casa, a su hogar cuanto antes. Había vuelto a recordar que no encajaba allí o mejor aún, no quería encajar.


    La mañana pasó rápida. Recorrieron un par de secciones del hotel conociendo en detalle su funcionamiento. Laurel sorprendía a Stan con frecuencia mirándola y se sentía bastante molesta. Las dos chicas con las que había coincidido en el cuarto de baño la noche anterior también buscaban su cercanía, pero ella solo quería aprender todo lo que pudiera y no se molestó en relacionarse con nadie. Además, hasta última hora de la mañana su dolor de cabeza no le dio un respiro. 


    Después de la comida tenía la tarde libre y decidió ir a su habitación. Sabía que los compañeros estaban quedando para pasar la tarde paseando por la ciudad y no le apetecía. No había visto a Nick en toda la mañana. Tenía que reconocer que lo echaba en falta. 


    Nick llamó a la puerta de su habitación a mitad de tarde.


    —¿No vas a salir? —le preguntó al verla con unos cómodos leggins y un jersey amplio.


    —No —respondió ella un poco confusa—. Quería repasar unos apuntes.


    —Yo tengo una idea mejor —le susurró Nick con una sonrisa antes de comenzar a besarla apasionadamente.


    Laurel se colgó de sus hombros. Nick la encendía con solo mirarla. Él insistió en su beso, ella se derritió entre sus brazos. Fueron hasta la cama y se entregaron la una al otro sin dudas ni inhibiciones, disfrutando juntos, plenamente.


    —No me puedo quitar de la cabeza lo que insinuó tu madre —le confesó mientras estaban con los brazos entrelazados en la cama—. Sé que es tu madre, perdona.


    Nick le sonrió negando con la cabeza. —Siempre ha creído que mi abuelo tenía una aventura con la gerente de «su» hotel. Nos lo repetía siempre que salía el tema.


    —¿Tú también conocías sus sospechas? —le preguntó extrañada.


    Nick asintió avergonzado.


    —Pero ¿tú también lo creías?


    Nick hizo una mueca muy evidente de la afirmación en la respuesta.


    —Llevaba escuchándolo tantas veces los últimos años que cuando llegó tu email decidí ir a conocerte.


    Laurel se incorporó sobre su codo para mirarlo mientras se explicaba.


    —Siempre he querido mucho a mi abuelo. Sé que tuvo una discusión muy fuerte con mi madre, otra más entre las muchas que tenían y se fue. Nos avisó que estaba en Edentown y ya no volvió hasta que… Mi madre supuso que era una mujer la que lo retenía allí.


    —¿Y cuando me conociste seguiste pensándolo?


    Nick la miró avergonzado pasándole con cariño un mechón de su dorado cabello tras la oreja.


    —Eres preciosa, Laurel. Atractiva, inteligente, responsable… no quería pensar que habías tenido una relación con mi abuelo porque era yo quien estaba deseando meterte en mi cama.


    Laurel lo miraba sorprendida.


    —Te pregunté varias veces por tu relación con él. Tú, parecía que lo admirabas, que le tenías afecto….


    —Por supuesto. Me ayudó mucho, pero de ahí a… algo más… además era muy mayor…


    —Tenía mucho dinero…


    —Estaba enfermo.


    —Tenía mucho dinero —se justificó Nick—. Vamos, Laurel ¿en qué mundo vives? No serías la primera mujer joven que se acuesta con un anciano para quedarse con su fortuna.


    Laurel puso una mueca repulsiva.


    —¿De verdad creías eso de mí? —se alejó de él en la cama.


    —Hasta que te conocí, lo creía —se sinceró cogiéndola de la mano—. Después empecé a pensar que era lógico que mi abuelo se hubiera enamorado de ti… Compartís la misma visión para el hotel, eres cariñosa, inteligente, guapa, dulce... ¿Cómo no enamorarse de ti?


    Laurel lo miró contrariada.


    —Tu abuelo adoraba a tu abuela. No hubo otra mujer para él en su vida. Creo que por eso estaba tan tranquilo en Edentown, lejos de todo… esto…


    —Siento haber dudado de ti… haberme dejado convencer por mis dudas… 


    Laurel se refugió entre sus brazos ligeramente convencida, tratando de comprenderlo.


    Nick le besó en la cabeza empezando a acariciarle la espalda.


    —Creo que podemos entretenernos un poco, antes de bajar a cenar —le sonrió colocándose sobre ella.
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    Nick la dejó sola para que se arreglara antes de bajar a cenar con los demás miembros de la convención. Laurel escogió un discreto vestido en azul oscuro con mangas transparentes.


    Cogió aire antes de entrar en el restaurante donde estaban convocados. La formación le parecía muy interesante, pero la idea de socializar le atraía cada vez menos.


    Le tocó compartir mesa con Stan y otra pareja de compañeros, gerentes de otros hoteles. Poco después de sentarse vio a Nick entrar al comedor. Estaba tan guapo y atractivo como siempre. 


    Stan lo saludó y Nick se le acercó caminando hacia ellos con la arrogancia que lo caracterizaba cuando estaba en ese ambiente. Su hermano le presentó a los acompañantes que no conocía de la mesa y él les saludó distante.


    —¿Has quedado esta noche con Olive Watson? —le preguntó Stan mirando el reloj—. No vayas a llegar tarde.


    Laurel levantó la mirada hacia Nick al oír ese nombre. No hacía falta imaginarse qué era lo que iba a hacer con ella a esas horas nocturnas. Nick se dio cuenta de la mirada y la duda que se escondía detrás.


    —No te preocupes, Stan, no llegaré tarde. Señorita Harding ¿puede acompañarme un momento? Tiene una llamada en la recepción.


    —Sí, claro, disculpad —fingió una sonrisa antes de seguir a Nick hasta fuera del restaurante. 


    Nada más salir, Nick la cogió de la mano tirando de ella con rapidez y la llevó hasta un pequeño despacho que había junto al comedor. No se molestó en encender la luz.


    —Era una excusa para sacarte de allí —le susurró antes de besarla en los labios con urgencia.


    Laurel le correspondió el beso tratando de no pensar en la cita que tenía él con otra mujer.


    —No sé a qué hora llegaré, pero te quiero en mi cama esta noche —le susurró dándole la llave del ascensor que le permitía llegar hasta su suite.


    Laurel dudó si cogerla, mientras intentaba recuperar el aliento. 


    —No he podido negarme a la reunión. Es tema de trabajo. No solo estará Olive.


    Parecía sincero y ella no le había pedido explicaciones, así que cogió la llave y le besó con suavidad antes de salir de la habitación a oscuras. Poco después salió él.
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    Notó que Nick se metía en la cama pasada la media noche. Él la abrazó por la espalda buscando su contacto y empezó a sentir su aliento en la oreja mientras notaba pequeños besos en la nuca. El cuerpo de Laurel reaccionó yendo a su encuentro. Somnolienta dejó que él llevará las riendas y no tardó en adaptarse al ritmo urgente que le marcaba.


    Cuando se despertó por la mañana lo oyó ducharse en el cuarto de baño. Miró la hora. Tenía tiempo de sobra para prepararse para la formación. Fue a saludarlo tras ponerse una camiseta suya que le llegaba hasta mitad de muslo.


    Nick, atractivo, desnudo, bajo el agua, la recibió con una sonrisa.


    —Anoche no te oí llegar —le dijo ella disfrutando del espectáculo.


    —Pues yo creo que te enteraste muy bien de que estaba en la cama —le respondió él con una sonrisa tendiéndole la mano.


    —Bueno, sí —recordó risueña dejándose llevar mientras se quitaba la camiseta antes de entrar a su lado—. Me refiero a …


    Nick la besó cogiéndola sin esfuerzo en brazos, dejando que sus piernas abrazaran su cadera. Sin precalentamiento, entró en ella sin titubear.


    Laurel hundió la cabeza en su hombro dejándose arrastrar por la pasión que Nick le hacía sentir.


    —La mañana de la formación le pasó rápida. Cada vez estaba más segura de sí misma como gerente y de las posibilidades del hotel. Les habían dado además bastante material bibliográfico con el que apoyar los conocimientos que estaban adquiriendo y estaba deseando empezar a comprar algunos de los libros sugeridos y empezar a leerlos.


    Caminaba junto a Stan hacia el comedor cuando Nick se les acercó tan apuesto como siempre. Stan apoyó una mano sobre la cadera de Laurel, rodeándole la cintura, posesivo, extrañando a Laurel con su gesto.


    —¿Tuviste éxito anoche, hermanito? —le preguntó divertido a Nick mientras Laurel con mucha elegancia soltaba su mano de su cadera.


    —Más de lo que pensaba —sonrió Nick—. Señorita Harding, necesito que venga a mi despacho a las cinco. Hay algunos números que no me cuadran en su informe.


    Laurel asintió viéndolo alejarse.


    —No te preocupes, Laurel —le comentó Stan—. Estará de buen humor. Hoy ha vuelto a quedar con la misma mujer que ayer así que tendrá prisa por acabar contigo. Luego, si quieres podemos vernos y te ayudo en lo que quieras.


    Laurel lo miró confundida.


    —Gracias, Stan, ya te buscaré si te necesito —le sonrió yendo hacia su mesa.
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    A las cinco Laurel llamó a la puerta del despacho de Nick. Entró y lo vio sin la chaqueta con la camisa remangada revisando documentación. Nick se echó hacia atrás en el sillón en cuanto entró y la miró con un brillo malicioso en los ojos. 


    —Ahora soy tu jefe —le guiñó el ojo —no el hombre al que le haces perder la cabeza cada vez que te ve.


    —Laurel sonrió por la exageración.


    —Usted dirá, señor Jordan. 


    —Tome asiento, por favor —le indicó una de las sillas que tenía frente a él —¿Qué tal llevas la semana?


    —Bien. Aprendiendo mucho.


    —¿Quieres aprender más? —le preguntó sonriendo arrogante y mirándola lascivo de arriba abajo.


    Laurel le miró confundida.


    —¿Ahora eres mi jefe o eres el hombre con el que me acuesto?


    Nick le sonrió negando con la cabeza.


    —Ha pasado por mi mente una imagen muy calenturienta en este despacho, sobre esta mesa. Disculpa.


    Laurel se sonrojó estremeciéndose de placer. Se mordió los labios pensativa. La escena tenía su morbo.


    Stan abrió la puerta de golpe sin llamar.


    —Ah, Laurel ¿estás aquí todavía?


    —¿Cómo tengo que decirte que llames antes de entrar? —le preguntó Nick enfadado.


    Si hubiera tentado lo suficiente a Laurel podría haberles encontrado en otra posición.


    —No te enfades —le ignoró fijándose en Laurel—. Solo quería saber si Laurel había acabado contigo e invitarla a dar una vuelta. Necesita… distraerse…


    —Laurel miró a Nick y luego a Stan.


    —La señorita Harding no ha acabado conmigo, ni ha empezado siquiera, así que te sugiero que hagas otros planes.


    Laurel se fijó en lo diferentes físicamente que eran los dos hermanos. Ahora se estaban manteniendo la mirada fijamente.


    —No vas a poder retenerla toda la tarde.


    —El tiempo que sea necesario.


    —Ya conoces las respuestas.


    —Tengo nuevas preguntas.


    Laurel miraba al uno y al otro sin comprender de qué estaban hablando. Stan levantó las manos en señal de rendición. 


    —Tú mismo, hermanito. No era lo que habíamos hablado, pero te la dejo un par de horas más —miró a Laurel fingiendo una sonrisa—. Señorita Harding, la veré esta noche en la cena. 


    Stan salió molesto del despacho de su hermano. Nick se levantó furioso cuando cerró la puerta y miró por el ventanal desde el que empezaban a verse las luces iluminando Nueva York. 


    No sabía en qué momento Laurel se había convertido en un juguete para su hermano y su padre. Por supuesto que físicamente era preciosa para llevarla colgada del brazo y exhibir orgulloso en cualquier celebración, pero era absurdo pretender creer que ella iba a conformarse con ser en la vida, un mero adorno. 


    No la imaginaba dejando Edentown para limitarse a ser un bonito objeto decorativo por mucho dinero que le entrara en los bolsillos. Tenía tan poco que ver con el mundo en el que él se movía. Pedirle que se quedara allí con él sería tan absurdo como pensar que se acostaría con Stan para pasar el rato.


    —¿Qué ha sido esto? —preguntó extrañada ella.


    —¿Salimos del hotel a tomar algo?


    —¿Pero no se supone que ahora eras mi jefe?


    —Puedo ordenártelo como jefe —le sonrió Nick—, pero prefiero pedírtelo como el hombre que es incapaz de pensar en nadie que no seas tú.


    Laurel abrió la boca para contestar, pero la cerró sin decir nada tras asimilar la respuesta.


    —Vale —le respondió Laurel con una sonrisa radiante por lo que acababa de oír—. Pero déjame que te cuente lo que se me ha ocurrido para el hotel mientras salimos.


    Nick asintió. 


    —No perdamos el tiempo en cambiarnos de ropa —le dijo yendo hacia la puerta.


    Nick se dio prisa en desaparecer. Suponía que Stan habría ido con el cuento a su padre y no tardarían en volver a su despacho con cualquier excusa para llevársela de allí.


    Nick le enseñó sus lugares favoritos de Nueva York y la llevó a cenar a un romántico restaurante a pies del Puente de Brooklyn. Era la primera vez que Laurel iba allí y sentía que estaba en un sueño del que no quería despertarse.


    —Supongo que te sorprendería recibir la invitación para la convención.


    —Sí —reconoció Laurel—. Aunque lo cierto es que ya era hora. Tu abuelo me enseñó muchas cosas, yo hice un par de cursos on line de hostelería y leí bastante sobre dirección de hoteles, pero me está gustando mucho todo lo que estoy aprendiendo. He perfeccionado varias ideas, y he desarrollado alguna nueva. Me faltaría mirar presupuestos para mandaros un informe completo. Espero que luego el hotel me facilite la inversión.


    —Bueno, señorita, siempre puede acostarte con uno de los jefes para conseguirlo —le dijo con tono de humor.


    Laurel lo miró seria. No le hacía gracia ese comentario, ni siquiera que se planteara la posibilidad de esa motivación.


    —Es broma —le dijo Nick serio—. Quizá sin ninguna gracia, pero es lo que podría decir cualquiera cuando se apruebe la financiación.


    —Pues no me parece bien. Si me dais el dinero es porque consideráis que es una buena inversión.


    —Eso desde luego —le garantizó—. Los negocios son los negocios, pero no se puede evitar que la gente hable.


    —Pero no es justo.


    Nick se encogió de hombros.


    —Pero es lo normal, así que vete haciendo ya a la idea.


    —Por eso me fui de aquí —le confesó Laurel—. No soportaba los cotilleos, las infidelidades… 


    —¿En Edentown no hay cotilleos o infidelidades?


    —Pues supongo que sí, pero no creo que haya tanta maldad como yo he visto aquí.


    Se entretuvieron mucho más de lo previsto. Era pasada la media noche cuando volvieron al hotel. Fueron directamente a la suite de Nick. Juntos.
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    Dos mañanas antes de que acabara la convención, Nick salió de la ducha con la toalla anudada a la cintura cuando Stan irrumpió en la suite sin llamar.


    —Maldita sea, Nick —exclamó molestó acercándose a uno de los ventanales del lujoso salón.


    Nick, molesto por la falta de intimidad, cerró la puerta del dormitorio donde dormía todavía Laurel.


    —¿Cuándo te acostumbrarás a llamar a la puerta? —le preguntó impaciente cruzando los brazos sobre su musculoso pecho—. ¿Qué quieres?


    —Laurel Harding, ayer se me volvió a escapar —bufó molesto—. Se la han tirado media docena de los asistentes, ¡la muy zorra! y conmigo juega a hacerse la estrecha.


    —¿Qué quieres decir con media docena de los asistentes? —le preguntó confuso y sorprendido.


    —No ha pasado ninguna noche en su habitación —le explicó enrabietado—. y lo hemos comentado, ya sabes. Más de uno ha reconocido que pasó la noche con él… ¡será zorra!


    Nick recobró la calma, confiado. Sabía que había dormido con él todas las noches.


    —Bueno ¿y a ti qué te importa?


    —Ya oíste a papá. Había que tenerla vigilada….


    —Estáis aquí los dos —gruñó Edwin entrando en la suite sin llamar—. ¿No es hora de que te vistas, Nicholas? 


    Nick bufó molesto.


    —Pero ¿cómo tengo que deciros que llaméis antes de entrar? 


    —La zorra de tu abuelo… ¿Cómo es que no te la has metido en la cama, Stan? ¿Estás perdiendo facultades? te dije que debías vigilarla. No me gusta que haya estado sola vagando por el hotel.


    —No ha estado sola, papá —le informó Stan—. Se la ha tirado media convención. Nick, ¿qué tal te fue con Olive anoche? Va presumiendo por ahí de lo satisfecha que la dejaste. ¿Cuánto tiempo llevas con ella? ¿Sabes el tiempo que llevo yo sin follar, por culpa de Laurel Harding?


    —No me gustaría tener que ser yo el que se la llevara a la cama, Stan —le dijo Edwin furioso—. No es tan difícil.


    Nick no pudo evitar bufar impaciente cuando oyó una llamada en la puerta.


    —¡Qué más da con quien se acueste! —abrió la puerta al camarero que traía el desayuno para dos.


    Los dos hombres miraron el desayuno y miraron la puerta cerrada del dormitorio. Sonrieron divertidos. 


    —Tenía que haberte encargado a ti a esa mujerzuela —insistió Edwin—. Después de todo la conociste cuando estuviste allí.


    —Bueno, ¿os importa que continuemos la conversación en mi despacho dentro de diez minutos? —rezaba para que Laurel siguiera dormida.


    Los dos hombres asintieron saliendo del apartamento. Nick cerró con cerrojo por dentro por si sentían la tentación de entrar a conocer a su invitada.


    Entró en el dormitorio y la vio en silencio, terminando de vestirse a media luz. El dolor y la repulsión se le reflejaba en la cara.


    Se le acercó, pero ella se le retiró fría.


    —¿Qué conversación ha sido esa? ¿Stan tenía que vigilarme? ¿A qué estáis jugando?


    La decepción que sentía estaba dando paso a la rabia en su interior.


    Nick no sabía qué decir. El rostro de Laurel reflejaba mucho más de lo que le decía. Se sentía como un miserable, otra vez. No encontraba una excusa razonable que justificara su comportamiento.


    —Cuando ordené revisar el testamento de mi abuelo, mi madre argumentó que tu idea era conseguirnos a uno de nosotros para llegar al dinero. Como mi padre no se divorciaría nunca de ella, solo podías llegar al dinero a través de uno de nosotros.


    Laurel lo miró sorprendida.


    —¿Y por qué Stan y no tú?


    —Ellos sabían que yo no entraría en su juego —siguió sincerándose—. Últimamente me estoy planteando cosas… y lo saben.


    Laurel asintió incrédula terminando de vestirse. En silencio salió de la habitación y volvió a la suya. Miró el reloj. Sus amigas estarían haciendo footing. No sabía si llamarlas o no. Decidió no hacerlo. No quería mezclar lo que sentía que era su vida, con las mentiras y la hipocresía que estaba experimentando allí. Le gustaba estar con Nick, disfrutaba mucho con él, podían pasar horas hablando, pero no comprendía su pasividad a la hora de estar con su familia. 


    Ella mejor que nadie sabía lo que era romper con la familia y alejarse de ella, para ser fiel a una misma. Pero, no podía pedirle a él que actuara igual. Tenía que llegar por sí mismo a esa conclusión. O bien, ella tenía que dejar de engañarse y darse cuenta de que era muy cómodo ser el títere de una madre egoísta y manipuladora.


    Decidió meterse bajo la ducha y que el agua se llevara por el desagüe todo su enfado y frustración.
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    —Parece que tienes sueño, Laurel —le comentó Stan con un brillo malicioso en los ojos en cuanto la vio poco después.


    —No te preocupes, Stan —le respondió cortante—. Hoy dormiré más.


    —Será porque quieres —le sonrió—. Esta es la última noche aquí. Habrá que disfrutarla.


    Laurel fingió una sonrisa.


    —Desde luego, Stan. Me ha parecido oír que hay una pequeña fiesta después de la cena.


    —Sí, espero poder … bailar contigo esta noche.


    Ella asintió educada. No debía olvidar que Stan era también jefe de la empresa.


    —Por supuesto.
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    Eligió un vestido sin mangas de color negro y se maquilló a conciencia. Era su última noche en la ciudad, esperaba que por mucho tiempo. La formación que había recibido le había encantado. Se iba con muchísimas ideas nuevas y con las que ya tenía, mejoradas. Solo tenía que pasarlas a limpio, pedir presupuestos y rezar para que se las aprobaran.


    Llamaron a la puerta y se dispuso a abrir.


    Se encontró a Nick con un elegante traje negro y las manos en los bolsillos.


    —¿Puedo pasar? —le preguntó sin poder evitar mirarla de arriba abajo.


    Estaba preciosa. Sabía que era la última noche y no se le ocurría ninguna excusa con la que retenerla allí más días, sobre todo después de cómo estaban transcurriendo las cosas.


    Laurel dudó por unos momentos, pero se hizo a un lado de la puerta para dejarle pasar y cerrar detrás de él. Estaba cansada de justificar su comportamiento y de intentar comprenderle, pero quedaba tan poco tiempo para estar juntos... Fue a preguntarle por la intención de su visita, pero Nick la abrazó decidido y la besó con firmeza. Laurel le devolvió el beso con la misma entrega. 


    —Es la última noche —le susurró con un deje de amargura en la voz.


    Laurel asintió. Una parte de ella estaba deseando volver a Edentown, a refugiarse en los sueños que estaba haciendo realidad, en la vida tranquila, en el cariño de sus amigas, en el afecto y la armonía que reinaba en el ambiente, en el bosque, en el lago… Otra parte, muy pequeña, quería seguir allí con Nick, aunque ello conllevara hipocresías, infidelidades, mentiras, intereses… Negó con la cabeza. No le compensaba.


    —¿Qué quieres? —le preguntó segura de sus sentimientos.


    —No lo sé —le fue sincero apoyándose abatido en la pared.


    —Creo que ese es el problema —le respondió ella—. Que no sabes lo que quieres, y estás siendo una marioneta, no sé si de tus padres, de la empresa, de este entorno…


    —No soy una marioneta.


    —Eres tú quien ha dicho que no sabías lo que querías.


    —No siento que me manipule nadie.


    Laurel le miró contrariada, pero ella sabía lo que era estar dentro del bosque y ser incapaz de ver los árboles.


    —¿Ha sido decisión tuya juzgarme como amante de tu abuelo? ¿Ha sido idea tuya verme cómo una arpía que quiere conseguir sus objetivos acostándome contigo o con tu hermano?


    —Las circunstancias…


    Laurel negó con la cabeza.


    —A ti te parece normal escuchar solo una versión de la historia, las infidelidades consentidas, enfocarlo todo en función de resultados y beneficios… porque es la vida que estás viviendo —le comentó—. Esa ya no es mi vida, afortunadamente.


    —Para ti es muy fácil juzgarme así.


    —Sí, porque yo ya he pasado por eso. Te recuerdo que este antes, también era mi ambiente hasta que decidí que iba a dejar de serlo.


    Nick se quedó pensativo.


    —No quiero que te vayas, Laurel.


    —No quiero quedarme, Nick.


    Se miraron a los ojos manteniéndose la mirada. Ella estaba segura, no pensaba ceder. Él tenía miedo de perderla, miedo de perderse, miedo a perder todo lo que conocía y para lo que le habían educado.


    —Entonces no hay más que hablar —se rindió dejándola sola, temblorosa, triste.


    Laurel cogió aire varias veces tratando de serenarse. No iba a llorar porque se le iba a correr el rimmel, y porque era la última noche que iba a estar allí. La comida era buena así que por lo menos disfrutaría de ella.


    Cuando llegó al salón no vio a Nick por ningún lado y no pudo evitar echarle en falta. Le gustaba saber que estaba cerca, que podía mirarlo, verle sonreír, verle hablar con unos y otros… suspiró yendo decidida al catering en el que no parecía haber mucha gente en ese momento.


    —Señorita Harding —le sonrió Stan amable acercándose a ella—. Mañana vuelve a Edentown… espero que sepa que aquí tiene su casa, cuando quiera —le susurró recorriéndole con el dedo índice su brazo.


    Laurel se sorprendió por el gesto y dio un paso atrás disgustada por el contacto. 


    —Gracias, Stan —le respondió con fingida amabilidad—. Quería agradeceros la convención…


    —Hazlo.


    —¿El qué?


    —Agradéceme la convención —le susurró cogiéndola de la cintura con disimulo y acercándola hacia su cadera—. Pasemos juntos la noche.


    Laurel se echó hacia atrás sobresaltada. Él la mantenida apretada contra su duro miembro.


    —Te gustará.


    Laurel dio un paso atrás totalmente sorprendida y bloqueada.


    Notó que chocaba con alguien que le agarraba por la cintura con fuerza y no la soltaba. Giró la cabeza confundida.


    —Señor Jordan… —intentó soltarse totalmente sonrojada, pero le era imposible soltarse. Edwin la mantenía bien sujeta apretándola contra él.


    Stan se puso frente a ella mirándola de arriba abajo lascivo.


    —Le estaba proponiendo una despedida especial esta noche —le explicó Stan a su padre como si ella no estuviera allí, entre los dos, sin poder moverse sin montar un espectáculo.


    —Yo podría unirme a esa despedida —le sonrió a su hijo—. O si pasas por mi dormitorio, podemos despedirnos a solas —le susurró en el oído mientras la apretaba más contra su miembro, duro y firme.


    Laurel se quedó sin voz. No podía estar pasándole eso. Miró a su alrededor. Había personas hablando, riendo, ajenos a lo que estaba ocurriendo. Parecía que el tiempo discurría a cámara lenta y nadie la podía ver. Sintió que le faltaba el aire.


    Nick entró en la sala buscando a Laurel. Era la última noche y quería pasarla con ella. Ya pensaría en su orgullo otro día. La localizó junto al catering y fue hacia allá. Conforme se acercaba notó que algo le sucedía. Estaba colorada y con una expresión extraña en la cara. Vio a Stan muy próximo a ella acariciándole el brazo, y a su padre sujetándola contra él agarrándola por la cintura. Se dirigió firme, seguro y más furioso que en toda su vida. Sujetó a su padre por la muñeca con fuerza.


    —Suéltala ahora mismo —le susurró con mucha violencia contenida.


    Edwin se extrañó de ver así a su hijo mayor. Era muy difícil que él se enfadara y verlo así lo descolocó puntualmente. De todas maneras, no quería dar un espectáculo, así que soltó lentamente a Laurel mientras Stan también daba un paso atrás, pero sin dejar espacio suficiente para que Laurel saliera corriendo.


    —¿Qué te pasa hermanito? —le preguntó cínico —¿Tú también quieres un pedazo del pastel?


    Vivian, estirada y distante, se acercó a ellos furiosa.


    —No quiero escenas —les dijo fría como un témpano de hielo—. Nick te has acostado con todas las mujeres de esta sala, no creo que te importe que tu hermano o tu padre disfruten de lo que tú ya has utilizado. 


    Laurel sentía cómo le temblaban las piernas.


    —Señorita Harding —miró a Laurel con desprecio—. Se ha acostado con mi padre y con mi hijo. Era lógico que mi otro hijo y mi marido quisieran probar lo mismo. De todas maneras, confío en su profesionalidad y en que no confunda su vida personal con la laboral. No haga de esto una escena. Vosotros dos, podríais haberla arrinconado en un pasillo o en un despacho y no en plena sala a la vista de todos los invitados.


    La tensión se palpaba en el ambiente. Laurel murmuró una disculpa y salió entre Nick y Vivian sin dejar de mirar el suelo. Nick furioso, miró a todos y fue a seguirla, pero su madre lo detuvo cogiéndolo del brazo.


    —Nicholas, no hagas una escena —le pidió firme—. Es la última noche. Si quieres hablar de algo, lo piensas bien y hablamos mañana con la cabeza fría. Tienes por aquí a Olive, espero que la atiendas como se merece. Y vosotros dos, sed más discretos, por favor.


    Nick no se molestó en mirarlos a la cara, fue a salir de la sala cuando una voz masculina lo detuvo.


    —¿Pasa algo?


    Nick miró a su mejor amigo. Jared Jackson estaba trajeado como él, mirándolo preocupado. No necesitó contestarle. Salió de la sala para no ver a Laurel por ningún sitio. Su amigo salió tras él. 


    —¿Qué ocurre? Tienes mala cara.


    Nick se pasó las manos por la cabeza, agobiado y miró a su amigo.


    —No sé qué hacer —le confesó preocupado—. O la vida que conozco o una vida que no sé qué me deparará.


    —Vayamos a tomar algo a otro sitio —le sugirió su amigo sin dudarlo—. Debería haber traído la moto, pero con el traje no pegaba bien. He traído el Lamborghini. 


    Nick sonrió triste a su amigo y le siguió echando un último vistazo a las puertas cerradas del ascensor. 
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    —Laurel entró en su habitación, se quitó el vestido y se metió bajo la ducha para borrar cualquier rastro de esos hombres. Solo quería volver a Edentown. No le extrañó que el señor Petterson renegara de su familia. Ella estaba a punto de hacerlo. Esperaba no volver a tener noticias suyas, de ninguno de ellos.


    En cuanto se sintió más tranquila, salió de la ducha y envuelta en el albornoz, empezó a hacer la maleta tratando de borrar lo sucedido, pensando en que podía haber reaccionado de otra manera, pero ella se había bloqueado totalmente, y esa sensación no le había gustado en absoluto. Nunca hubiera pensado que no sería capaz de reaccionar ante una situación como la que había vivido. 


    También esperaba que Nick hubiera ido tras ella, que le pidiera disculpas, incluso que le dijera que la amaba o que estaba decidido a dejarlo todo por amor. Eso eran expectativas, resopló, y no tenían por qué cumplirse.


    No esperó a que amaneciera siquiera. No quería volver a encontrarse con Nick, no quería ninguna decepción más. Pidió un taxi en cuanto acabó de hacer la maleta y se fue deseando no volver.
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    Nick daba un trago a su tercera cerveza cuando sintió que el nudo que tenía en la garganta le permitía hablar. Jared estaba en silencio a su lado en el tugurio al que habían acudido y donde suponían que no conocerían a nadie. Se habían quitado las americanas y las corbatas y se habían desabrochado los puños de las camisas y los botones del cuello para mayor comodidad. El Lamborghini aparcado en la puerta desentonaba con las motos y con los coches viejos que había en el aparcamiento.


    —No sé qué hacer —le confesó al que era su mejor amigo desde la universidad.


    —Yo creo que sí que lo sabes, no lo estás haciendo, y por eso estás tan quemado —le respondió antes de dar otro trago a su cerveza—. Cuéntame.


    —Hay una mujer.


    —¿Cuándo no?


    —No. Esto es diferente.


    Jared miró a su amigo extrañado. Ninguna mujer le había afectado tanto desde que lo conocía.


    —Cuando mi abuelo supo que le quedaba poco tiempo de vida se refugió en un hotel pequeño que tenemos en Edentown… Allí colocó una mujer como gerente. Mi madre nos hizo creer que era su amante, que perseguía su dinero… la conocí.


    —¿A la amante de tu abuelo?


    —Nunca fueron amantes.


    —Según ella.


    Nick negó con la cabeza.


    —Ha vuelto todo del revés. 


    —Las mujeres suelen hacerlo.


    —Siento que tengo que elegir… si la elijo a ella me expongo a perder todo lo que tengo, la empresa, el dinero, el estilo de vida, lo que sé hacer…


    —Te juegas mucho… ¿Y si no la eliges a ella? Hay muchas mujeres… lo sabes…


    —Si no la elijo, siento que me pierdo yo…


    —A ver si lo he entendido… ¿o pierdes tu vida o te pierdes a ti?


    Nick asintió a su confundido amigo…


    —¿No puedes llevar tu vida con ella? ¿No hay alguna manera de compatibilizar las dos cosas?


    —No veo manera de hacerlo.


    —Pues encuéntrala, o crea una nueva.


    Nick dio otro trago pensativo.


    —Tendría que hablar con los abogados de la empresa… no quiero perder todo por lo que he trabajado durante todos estos años. Quiero el hotel de Edentown…


    —¿Es seguro que lo perderías?


    —Mi familia opondrá resistencia.


    —No esperarás menos viniendo de ellos, ¿no? —le preguntó pidiendo otras dos cervezas—. Los conoces. Sabes cómo son. Piensa si te compensa. ¿Qué vida tienes aquí? Saltar de cama en cama y ser una marioneta de tus padres que son los que gestionan la empresa.


    Nick sonrió triste. Era la segunda vez que oía la palabra marioneta cuando se referían a él.


    —¿Qué vida tendrías con ella? ¿Una familia, un solo hotel, una mínima parte de todas vuestras posesiones o bienes? Con eso tienes bastante para empezar e ir creciendo. No partirías de cero. Tendrías un buen colchón económico y muchas posibilidades de seguir haciendo cosas…


    Nick se quedó en silencio unos momentos.


    —¿Y si ella no me acepta? ¿Y si lo pierdo todo?


    —¿Y si no lo pierdes, sino que lo ganas?


    Nick sonrió sintiendo un soplo de vida y esperanza en su interior. Sintió que se había quitado el enorme peso que cargaba a su espalda y la gran opresión que sentía en el pecho. Le gustaban los retos. Era hora de tomar decisiones y tenía claro lo que iba a hacer, le costara lo que le costara. Miró a su amigo radiante.


    Jared sonrió sorprendido de la transformación de su amigo. Parecía libre de angustia, de miedo, de remordimientos.


    Brindó con él la cerveza.


    —La decisión está tomada —le adivinó sonriendo sincero y feliz por él.


    Nick sonrió.


    —No será fácil lidiar con mis padres, pero algún aliciente tiene que tener la vida ¿no? 


    Se giró en la banqueta en la que estaba sentado para mirar a su alrededor. El tugurio estaba medio a oscuras, con algunos motoristas jugando al billar, música rock sonando de fondo…


    —¿Dónde me has traído, tío?


    —No sabía si querrías jugar al billar —le respondió Jared encogiéndose de hombros.


    —Ya sabes cómo acabamos siempre que jugamos al billar… —recordó la última pelea en la que se habían metido juntos, hacía ya bastante tiempo.


    —Algún aliciente tiene que haber en la vida… —sonrió divertido.


    —Vamos —le dijo Nick dando el último trago a su cerveza y levantándose de la banqueta—. Un poco de ejercicio físico no nos vendrá mal.
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    Cuando Nick llamó a la puerta de Laurel de madrugada nadie la abrió. Cansado de no recibir respuesta, utilizó la llave maestra del hotel para entrar y encontrarla vacía. 


    Todavía olía a ella. En el fondo se lo esperaba. Pero no quería pensar que fuera demasiado tarde. Se apoyó en la puerta para mitigar el dolor que sentía en su cuerpo. Se estaba haciendo mayor, pensó mientras se frotaba la dolorida barbilla. 


    La partida de billar había acabado como esperaba. Jared y él eran demasiado buenos jugando al billar. Sus contrincantes solían tener mal perder y ellos tenían mal ganar. Les gustaba pavonearse de sus éxitos, y de esa manera siempre acababan descargando con los puños la adrenalina que corría por sus venas. 


    Decidió irse a dormir. El día siguiente no se presentaba fácil. Estaba dispuesto a llegar a un acuerdo con sus padres, a reclamar parte de la herencia, a impugnar el testamento de su abuelo, a lo que hiciera falta para quedarse con el Eden´s Star y el fruto de su trabajo para la empresa familiar por tantos años. 


    Y cuando lo consiguiera, volvería a Edentown, a empezar de nuevo. Con Laurel.
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    Jane y Megan escuchaban atentas todo lo que Laurel les contaba, mientras comían la tarta de chocolate que les había pedido que le llevaran cuando fueran a recibirla. Eso ya no era buena señal.


    Laurel se sintió reconfortada en la cocina de su casa, en su ambiente, con sus amigas… aunque no podía evitar echar en falta a Nick. Recordaba sus conversaciones, sus caricias, sus momentos de intimidad… 


    —Quizá vuelva —comentó Megan con esperanza—. Quizá reflexione y se dé cuenta de que tú eres lo mejor que le podía pasar en la vida.


    —¿Y dejar su empresa, su dinero, su familia y las mujeres fáciles? Lleva toda la vida viviendo así—. añadió Jane—. Sé que tú vales mucho, Laurel, pero… no sé… yo no confío mucho en los hombres… ya lo sabes.


    Laurel suspiró.


    —Supongo que esto se me pasará en unos días… y espero no perder mi trabajo…


    —¿Perderlo? ¡Denúncialos! La madre que los parió, ¡qué asco! ¡y qué impotencia! Padre e hijo ahí, tocándote… les hubiera partido… —comenzó a divagar Jane.


    —Hasta que no te pasa no sabes cómo vas a reaccionar —la interrumpió Megan—. Hay estudios que dicen que ante una situación así, hay quienes atacan —Jane levantó la mano dándose por aludida—, quienes huyen y quienes se bloquean. Tú te bloqueaste. No te des mal por ello.


    Laurel negó con la cabeza.


    —Fue… no sabía qué hacer, qué decir, qué pensar… era incapaz de moverme… 


    —No le des más vueltas.


    —Ahí habría tenido que ir Nick, haberle partido la cara a su padre y a su hermano y haberte traído a casa —decidió Jane.


    —¿Cuántas novelas románticas te has leído esta semana? —le preguntó Megan medio en broma con el ceño fruncido.


    Jane le respondió con una mueca: —Hay demasiadas en la biblioteca, y he tenido mucho tiempo libre.


    —Sí. Nick apareció, pero no pude ni mirarle de lo avergonzada que estaba —les contó Laurel recordando el desagradable momento—. Y luego apareció su madre, pidiendo que no montáramos un espectáculo… ahí me largué. No pude más.


    —¡Qué lástima! —comentó Megan—. Con lo contenta que estabas por todo lo que estabas aprendiendo y las nuevas ideas.


    Laurel se encogió de hombros.


    —No sé qué pasara a partir de ahora.


     


    

      [image: ]

    


     


     


    —Ya empieza a notarse el calor —comentó Laurel mientras se dirigían a su casa a primera hora de la mañana haciendo footing.


    —Pronto todo empezará a llenarse de turistas —sonrió Jane—. ¿Quién sabe? Quizá conozcamos a alguien…


    —Eso espero, porque vaya fiasco lo de encontrar pareja por internet —les dijo Megan con una mueca.


    Un perro grande de color claro corrió hacia ellas y se echó cariñoso encima de Laurel.


    Laurel sintió que el corazón le daba un vuelco ¿Mack? Siguió con la mirada el camino que la separaba de su casa y vio a Nick sentado en los escalones del porche. Volvía a vestir con sus pantalones vaqueros y una camiseta oscura. Megan y Jane se miraron en silencio. Laurel fue hacia su casa decidida. Ellas la siguieron un par de pasos por detrás.


    Nick la miraba inseguro. Le había tomado más tiempo del que esperaba todo el papeleo de la empresa, de la herencia, y cerrar todo lo que tenía que cerrar en Nueva York. Estaba preocupado porque no sabía cómo iba a reaccionar Laurel al verle.


    Tampoco le importaba mucho porque estaba más que dispuesto a convencerla de la realidad de un futuro juntos.


    Se levantó conforme se acercaban.


    —Perdóname —le pidió decidido.


    Laurel se detuvo al escucharlo. Megan y Jane también se pararon reprimiendo una sonrisa. Sabían que Laurel estaba enamorada de ese hombre. Él parecía que sentía lo mismo por ella, y ahora estaban ahí, uno frente al otro. 


    —¿Por qué?


    —Por ser un idiota… una marioneta… —le respondió—. Déjame demostrarte que las cosas pueden ser diferentes.


    —Yo ya sé que pueden ser diferentes.


    —Entonces, perdóname por no haberme dado cuenta antes —insistió acercándose a ella.


    —¿Qué quieres?


    Nick se acercó a Laurel más de lo socialmente permitido. Laurel levantó la cabeza para poder mirarle a los ojos.


    —Te quiero a ti —le respondió—. Te amo, Laurel. Empecemos de nuevo o desde donde lo dejamos, me da igual. Quiero una vida contigo, quiero un futuro a tu lado, aquí, en Edentown. El Eden´s Star es nuestro. He dejado la empresa, mantengo las acciones, y solo recibiré beneficios. Podemos hacer lo que queramos aquí. Tú decides por dónde empezar.


    El silencio reinó mientras Laurel se repetía las palabras de Nick. Fue a replicar, pero no encontró motivos para hacerlo. No encontró razones para negarse. No encontró argumentos para renunciar. No necesitaba tiempo para pensar su respuesta.


    —Debería ducharme —murmuró confusa.


    —Duchémonos juntos —le sugirió él con una sonrisa manteniéndole la mirada.


    —Eh, pero antes tomemos el café —dijo Jane pasando por su lado—. Buenos días, Nick, voy preparando la cafetera. 


    Nick le sonrió mientras Megan también pasaba por su lado con una sonrisa emocionada.


    Laurel las vio pasar sin separarse de Nick. Seguían frente a frente. Juntos. Nick le cogió por las manos.


    —Te amo, Laurel —le dio un breve beso en los labios.


    —Yo también te amo —le sonrió Laurel dejando que todas las mariposas que sentía en el estómago volaran libres.


    Nick la abrazó con fuerza besándola apasionadamente, invitándole con su lengua a que bailaran juntos, a que estuvieran juntos… para siempre.


  




  


  

    Querida lectora:


    ¿Te ha gustado esta novela? 


    Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación. 


    ¿Quieres conocer la historia de Jane, Megan o Peter?


    No te la pierdas. Si no la has leído todavía búscala en las bibliotecas digitales o permanece atenta a su publicación.


  



  


  


  
    Sobre la autora


    Annabeth Berkley


     


    Nacida en 1975, la mayor de tres hermanas, desde siempre manifestó interés por la lectura y la escritura.


     


    Está convencida de que al Amor de pareja real y auténtico se llega cuando nos amamos y aceptamos a nosotros mismos, por eso sus novelas tienen ese componente de superación personal, de autoestima y de aceptación de nuestras luces y sombras.


     


    También escribe libros de desarrollo personal con su nombre.
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